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ADVERTENCIA. 

Los señores suscrifófes de provineia cuyo abo
no termina en fi» del presente mes. se servirán 
renovarle of¥>rtunamente para no experimentar 
retraso en el recibo de nuestro diario. 

Las suscricionfs empiezan en primero y me
diados de cada mes. 

OTRA. 

Con el fin de evitar extravíos en las cartas 
que contengan sellos de franqueo para pago de 
suscriciones. suplicamos á los que las remitan se 
sirvan cerfilicarlas. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

fkh EXTERIOR. 

San Petersburgo 25.—Las instrucciones al general 
Mourawieff publicadas por los periódicos son apócrifas. 
Ninguno de esos documentos ha llevado la firma de la 
cancillería imperial. No se han expedido órdenes alali
nas ni contra las mujeres ni contra los sacerdotes. Las 
notas de las tres potencias, aunque no expedidas el 
mismo dia, llegaron aquí «odas el 23. 

Viena 26.—Los debates sobre el mensaje han empe
zado. M. Bergen, hablando de la cuestión alemana, 
dice que no quiere una Alemania sin la Austria, pero 
que tampoco quiere una Alemania sin la Prusia. Ha
bla en favor del establecimiento de un poder central 
fuerte y de un sistema representativo para la Ale
mania-

Turin 26.—Los periódicos aseguran que Francia ha 
hecho nuevas observaciones á Roma para alejar al rey 
Francisco 11. 

Cracovia 26.—El Czas da pormenores sobre un san
griento combate del 20 cerca de Komoron, palatinado 
de Cracovia. E l conde Farnowsky fué mortalmente he
rido en la frente al lanzarse á la cabeza de sus volun
tarios para apoderarse de la importante posición de 
Komoron: al dia siguiente los rusos cometieron exce
sos horribles; acabaron á los heridos, y fusilaron á los 
prisioneros. 

Londres 26.—El Daily-Neios dice: «Si el czar acepta 
los seis puntos, la situación de Inglaterra se hace grave, 
y nos habremos comprometido hácia un proyecto que 
nadie considera como pudiendo resolver la cuestión de 
Polonia. E l czar tendría entonces derecho de reclamar 
nuestro apoyo, habiendo hecho lo que le hablamos 
pedido.» 

París 27.—El Monileur publica nombramientos y 
variaciones en el personal de los gobiernos de pro
vincia. 

Viena 27.—La enmienda de M. Herbet al párrafo 
relativo á la Polonia es aceptada. L a enmienda hace 
una reserva en favor de la integridad de Austria. 

E l conde de Rechberg, contestando á un* iuterpola -
clon, dice que en todas las cuestiones, la política de 
Austria es una política de paz y no de agresión. 

M. Thiers ha llegado aquí. 

LóndresTl .—El Daily-iYeics no cree que el gabinete 
de San Petersburgo rechazará completamente las pro
posiciones de las potencias. Su contestación será con
ciliadora. No aceptará los seis puntos, pero hará de 
ellos el objeto de negociaciones hasta el invierno. Si 
las proposiciones son aceptadas por la Rusia, la media
ción de las potencias está paralizada. 

Londres 27.—Las últimas noticias de Wicksburgo 
anuncian que el sitio sigue en condiciones favorables 
para los federales. Sin embargo, Johnston se halla en 
Yazoo-City con fuerzas considerables, y los oonfede-
tados esperan que obligarán á Grant á que so retire. 

Lóndres 27.—Se acaban de recibir noticias de Nue
va-York que alcanzan al 17 del actual. 

Cien mil confederados á las órdenes de Lee han in
vadido los Estados del Norte, asaltando las fortificacio
nes de Winchester, y derrotando á los federales. 

Los confederados ocupan también á Porysville y 
Martinsburgo. 

Ultimamente han tomado á Chambertburgo. 
El ejército de Hooker se encuentra estacionado en 

Bull-s Run. 
Espérase una gran batalla. 
Lincoln ha mandado reclutar 150,000 milicianos. 

FOLLETIN. 

B E L L A - R 0 S A . 
N O V E L A POR M. AMADEO ACHARO. 

(cOMINUAClOlf.) 

Pasóse el siguiente dia sin incidente alguno para 
el prisionero, que seguia en sus meditaciones. Al ano
checer, á la hora de comer, un carcelero puso en 
nfcmos de Bella-Rosa un papelito, y se alejó, indicán
dole que se callase. 

Bella-Rosa abrió el papel y halló en él estas pala
bras: «Una amiga vela por vos.» A l momento recono
ció la letra de Genoveva. 

—¡Pobre mujer! dijo entre dos suspiros; ella v i 
gila por salvarme, y yo solo pienso en Susana. 

Llegada la noche, Bella-Rosa se acercó á la ventana, 
7 como la noche anterior, se entretuvo en contar las l u 
ces que se veian á lo lejos. Har ía como unas dos 
horas que estaba absorto en esta muda contemplación, 
cuando oyó pasos en el corredor. E l mismo oficial de 
la víspera se acercó á él , y le mandó con voz grave 
que le siguiese. Bella-Rosa, por toda respuesta, se di
rigió hácia la puerta. L a escolta tomó aquel dia un 
camino enteramente opuesto del que habia,tomado el 
primer dia. Después de haber pasado por muchos cor
redores, atravesó unas oscuras bóvedas, donde los pa
sos de los soldados hacían mucho eco. Después de ha-
hejr subido y bajado muchas escaleras, entró en una 
sala oblonga que estaba alumbrada por cuatro luces. 
Veíanse en las paredes una porción de máquinas y her
ramientas de mal aspecto. A l pié de las paredes habia 
caballetes, cadenas, argollas y otros instrumentos de 

il agüero; habia una especie de horno ardiendo; ha-
A cuerdas, bancos, mesas y otros aparatos. Habia al 

lado de uno de los caballetes una persona, que por su 
trage creyó Bella-Rosa fuese un médico. E l goberna-

jr de la Bastilla, triste y grave á la vez, estaba le-

Lisboa 27.—Se han cerrado las Córtes, asistiendo el 
rey á la última sesión. 

La Cámara de los pares ha aprobado la creación de 
un banco de crédito territorial con privilegio. Se pre
sentan pocos competidores para la compra de dia
mantes. 

París 28.—Se sabe por buen conducto que los go
biernos de Francia é Inglaterra van á proponer un ar
misticio á los Estados-Unidos, y que caso de que no lo 
acepten ambas partes beligerantes reconocerán la in 
dependencia del Sur. 

San Petersburgo 27.—Hoy han sido entregadas las 
notas de l-is tres grandes potencias al príncipe Gorts-
ehakoíf. 

Lóndres 28.—Noticias de Nueva-York del 17 dicen 
que corrían rumores de que el general confederado 
Lee copó el dia 0 el cuerpo federal de Hooker. 

El movi miento de los confederados hácia el Norte 
ha producido viva sensación. E l Norte organiza una 
fuerte resistencia. 

París 28,—El M)«¡7or publica una carta del empe
rador dirigida á Rouher, en la que se hacen constar 
los inconvenientes de una centralización y de üna re-
glaiaentacion exagerada, y en la que encarga á los 
consejos de Estado que preparen una reforma en el 
sentido de la carta. 

Pnris 27.-Quedan el 3 por 100 á 68-50; eí 4 1/2 á 
97; el interior español á 52; el exterior á 00; la diferi
da á 00; y la amortizableá 33 1/8. 

Lóndres 27.—Quedan los consolidados á 92 1/8, 

DEL INTERIOR. 

Badajoz 28.—Á las once de la mañana de hoy ha 
llegado á esta ciudad la primeta locomotora proceden
te de Lisboa, de cuya capital salió á las cinco de la 
madrugada. Ha sido recibida en esta ciudad por una 
inmensa muchedumbre, que ha prorumpido en gritos 
de júbilo al ver enlazada esta ciudad con la capital del 
reino lusitano. 

SECCIOiV OFICIAL. 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. (a Reina nuestra señora ((j. D. G.) y su 
augusla real familia continúan en esta córte sin 
novedad en su importante salud, 

MINISTERIO DE HACIENDA, 

REALES DECRETOS, 

Vengo en admitir la dimisión que, fundado en el 
rn^il estado de su salud, ha presentado D. Manuel Ma
ría Hazañas del empleo de director general de loterías, 
declarándole cesante con el haber que por clasificación 
le corresponda, y quedando satisfecha del celo é inteli
gencia con que lo ha desempeñado. 

Dado en palacio á veintiséis de Junio de mil ocho
cientos sesenta y tres,—Está rubricado de la real ma
no,—El ministro de Hacienda, José de Sierra, 

—Vengo en nombror dirpp.tor general de loterías a 
D, José Cabello y Goytia, contador general de la deu
da pública. 

Dado en palacio á veintiséis de Junio de mil ocho
cientos sesenta y tres,—Está rubricado de la real ma
no,—El ministro de Hacienda, José de Sierra. 

—Vengo en nombrar contador general de la deuda 
pública, con la categoría de jefe de administración de 
primera clase, á D. Manuel Ciudad de la Hoz, segundo 
jefe de la dirección general de rentas estancadas. 

Dado en palacio á ve ntiseis de Junio de mil ocho
cientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real ma
no.—El ministro de Hacienda, José de Sierra. 

—Vengo en nombrar segundo jefe de la dirección 
general de rentas estancadas, con la categoría de jefe 
de administración de segunda clase, á D. Gabriel Se-
cade.̂ , que lo es de tercera en la dirección general del 
Tesoro público. 

Dado en palacio á veintiséis de Junio de mil ocho
cientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real ma
no.—El ministro de Hacienda, José de Sierra. 

—De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo 
en jubilar con el haber que por clasificación le corres
ponda á D, Ramón Ceruti, ministro del tribunal de 
Cuentas del reir.o, quedando muy satisfecha de los 
servicios que ha prestado en su di'atada carrera. 

Dado en palacio á veintiséis de Juuio de mil ocho
cientos sesenta y tres,—Está rubricado de la real ma
no.—El ministro de Hacienda, José de Sierra. 

—Do acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo 
en disponer que D, Rafael de Navascués, ministro to-
o-ado del tribunal de Cuentas del reino, que servia 
plaza de supernumerario, pase á ocupar la de número 
vacante por jubilación de D. Ramón Ceruti. 

yendo una carta al lado de la mesa. Á la llegada de 
Bella-Rosa, el gobernador cerró la carta, puso una si
lla cerca de la mesa del ejecutor, y se sentó después 
de haber saludado al preso. En los preparativos quo 
vela comprendió Bella-Rosa que habia llegado labora; 
reoomendó su alma á Dios, murmuró el nombre de Su
sana como una oración, y esperó. 

—Oísteis ayer lo que os dijo el señor de Louvois, 
caballero, le dijo el gobernador; ¿persistís todavía en 
vuestro propósito de rehusar en dar el nombre de la 
persona que os dió el encargo de quitar los papeles del 
señor de Bérgamo? 

—Siempre. 
—Debo preveniros, y muy á pesar mió, que he re

cibido la órden de emplear contra vos medios que la 
ley autoriza su uso, si os empeñáis en callar. 

—Vos cumpliréis con vuestro deber, caballero; 
yo haré lo posible por cumplir con el mió. 

—Sois muy jóven; tenéis tal vez madre, mujer 6 
hermana; una sola palabra i-uede restituiros la l i 
bertad. 

—¡Comprar yo esta libertad al precio de mi felici
dad!... Si vos fuéseis padre, ¿lo aconsejaríais á vues
tro hijo? 

E l gobernador se calló largo rato: el escribano es
cribía las respuestas de Bella-Rosa, 

—Así, pues, caballero, ¿no tenéis nada más que 
declarar? preguntó el gobernador. 

—Nada. 
—¡Que sea hecha vuestra voluntad! 
E l ffobernador hizo una señal á dos hombres que 

Bella-Rosa ni aun habia visto, pues se habían conser
vado ocultos en un rincón oscuro del local. Estos dos 
hombres cogieron al preso y empezaron por desnudar
le. Cuando ya no le quedaba más que la camisa pues
ta, lo tendieron sobre una especie de caja larga; ata
ron sus brazos á unas amarras que habia en la caja, 
y el médico se acercó al paciente. 

Bella-Rosa les dejó hacer cuanto quisieron sin hacer 
la menor objeción. Cuando aún no estaba tendido del 

Dado en palacio á veintiséis de Junio de mil ocho
cientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real ma
no.—El ministro de Hacienda, José de Sierra. 

—De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo 
en nombrar para la plaza de ministro supernumerario 
del tribunal de Cuentas del reinq, que resulta vacante 
por pasar á otra de número D. Rafael de Navascués, á 
D. Emilio Santillán, director general de contabilidad 
de la Hacienda pública. 

Dado en palacio á veintiséis de Junio de mil ocho
cientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real m .̂-
no.—El»ministro de Hacienda, José de Sierra. 

—Vengo en nombrar director general de contabili
dad de la Hacienda pública á D, Estéban Martínez, 
segundo jefe tenedor de libros de la misma dirección. 

Dado en palacio k veintiséis dé Junio de mil ocho
cientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real ma
no.—El ministro de Hacienda, J^sé de Sierra. 

—Vengo en nombrar segundo'jefe tenedor de libros 
de la dirección general de contabilidad de la Hacienda 
pública, con la categoría de jefe-de administración de 
segunda clase, c ¡ya plaza resulta vacante por promo
ción de D. Estéban Martínez, á-D. Rafael Canezas y 
Montemayor, que lo es de tercera en la misma direc
ción. 

Dado en palacio á veintiséis de Junio de mil ocho
cientos sesenta y ties.—Está rubricado de la real ma
no.—El ministro de Hacienda, José de Sierra. 

— Vengo en nombrar para la última plaza de jefe de 
administración de tercera clase, que resulta vacante en 
la dirección general de enntabdidad de Hacienda pú
blica por promoción de D. Rafael Cabezas, á D. Joa
quín Gauche y Duran, jefe da negociado de primera 
clase, el más antiguo de la misma dirección. 

Dado en palacio á veintiséis de Junio do mil ocho
cientos sesenta y tres—Esta rubricado de la real ma
no,—El ministro de Hacienda,. José de Sierra, 

—Vengo en nombrar director general del Tesoro 
público á D, José González Breto, segundo jefe del 
mismo departamento. 

Dado en palacio á veintiséis de Junio de mil ocho
cientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real ma
no.—El ministro de Hacienda, José de Sierra, 

—Vengo en nombrar jefe de administración de se
gunda clase, con destino á servir la plaza de segundo 
jefe de la dirección general del Tesoro público, á don 
Ignacio Suarez Inclán, oficial quinto del ministerio de 
Hacienda. 

Dado en palacio á veintiséis de Junio de mil ocho
cientos sesenta y tres,—Está rubricado de la real ma
no.—El ministro de Hacienda, José de Sierra, 

—Resultando vacante la plaza de oficial quinto del 
ministerio de Hacienda, vengo en conceder los ascen
sos de número á lus que ocupan las de sexte y sétimo, 
y en nombrar para esta última, con la oitegoría de 
jefe de administración de tercera ciase, á D Fernando 
Fernandez, que lo es de cuarta en la dirección general 
de contribuciones. 

Dado en palacio á veintiséis de Junio de mil ocho
cientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real ma
no.—El ministro de Hacienda, José de Sierra. 

—Vengo en nombrar jefe de administración de ter
cera clase con destino á la dirección general del Tesoro 
público, cuya plaza resulta vacante por promoción de 
D. Gabriel Secados, á D. José María Torrijos, jefe de 
negociado de primera clase, el más antiguo de la mis
ma dirección. 

Dado en palacio á veintiséis de Junio de mil ocho
cientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real ma
no.—El ministro de Hacienda, José de Sierra. 

MINISTERIO DE ESTADO. 

Cancillería. 
E l dia 1.0 del corriente, á las siete y media de la maña

na, tuvo lugar en la ciudad de Marruecos la audiencia 
pública y solemne en que el sultán recibió de manos 
del Sr. D. Francisco de Paula Merry y Colom la carta 
por la que S. M. la Reina nuestra señora le acredita 
en calidad de su ministro residente cerca de S. M. che-
rifiana. 

Fué el ceremonial de la recepción el mismo quo en 
aquella córte se acostumbra para tales casos, pero 
dándole todo el brillo y pompa posible. Al efecto, á 
las siete de la mañana presentáronse en el palacio do 
la Mamunia el introductor de embajadores y Sid-el-
Abbés Emcashed, seguidos de su guardia y llevando el 
número suficiente de caballos enjaezados á la morisca 
para conducir el personal de la legación. 

Por entre las filas de tropas que de un lado y otro 
cubrían la carrera desde la Mamunia al palacio del 
sultán, pasó el ministro de S. M.̂  llevando á sus costa
dos á los dos referidos funcionarios marroquíes y de
trás al personal de su séquito, todos á caballo. A la 
puerta del palacio estaba un regimiento que S. M. 
cherifiana organiza á la europea; y dentro de la gran 
plaza del mismo edificio, á cuya entrada se apeó la co
mitiva, esperaba formada la guardia del sultán á pié y 
en dobles lineas paralelas á las paredes; cejea de la 
puerta de entrada, el visir y todos los altos dignatarios. 

A poco espacio de tiempo abrióse la puerta del fren
te y se presentó en la plaza, al son de la marcha real 
española, el sultán, vestido de blanco, como en señal 
de benevolencia al enviado, y montado en un caballo, 
también blanco, que es el trono de los soberanos del 
país. Adelantáronse, por una parte el sultán, por la 

todo en la caja, el gobernador le preguntó si persistía 
aún en su negativa. 

—Me es imposible desertar en el momento del com
bate, le contestó Bella-Rosa con pálida sonrisa. 

—Es necesario, pues, que se cumpla la órden, dijo 
el gobernador. 

Uno de los dos verdugos llevó cerca de la caja dos 
grandes portaderas de aguft,- ilenó una jarra y la apli
có á los labios del pacienta. 

—¡Ah, dijo Bella-Rosa; es el suplicio del agua! 
—Sí, caballero, dijo el níédíco; mata algunas veces, 

pero el que se salva no queda mutilado. 
Bella-Rosa dió las gracias al gobernador al notar 

una mirada compasiva de este, y se tragó el agua de 
la jarra. Le presentaron la segunda, pero no pudo 
tragarla toda. Uno de los verdugos le bajó la cabeza y 
vació el agua hasta la última gota. Bella-Rosa se puso 
amoratado. 

Se está dispuesto á recibir vuestra declaración, 
caballero, replicó el gobernador; ¿queréis hablar? 

—No, señor, dijo el bravo militar. 
Levantaron la tercera jarra y la colocaron á la boca 

del paciente, que bebió un poco de ella, pero sus dientes 
se cerraron á causa de una fuerte convulsión, y el agua 
corrió por encima del cuerpo. 

—¿Persistís aún en vuestro silencio, caballero? in
terrumpió el gobernador. 

—Sí, señor, ahora y siempre, dijo el paciente con voz 
entrecortada. 

Uno de los verdugos, por medio de un diente, abrió 
la boca del paciente, y colocó la jarra en ella. Bolla-
Rosa palideció horriblemente; sus dedos crispados se 
agarraron de las ansas, y por un fuerte sacudimiento, 
saltó de la caja en que estaba atado. Echaron otra jar
ra de agua, y después otra. Grandes gotas de sudor 
corrían por las mejil asde Bella-Rosa; sus ojos se in
yectaron de sangre; sus mejillas se ¡pusieron azuladas. 

E l gobernador reiteró su pregunta. 
Bella-Rosa oía aún; pero no pudiendo responder, h i 

zo con la cabeza una señal negativa. Llenóse de nuevo 

otra el ministro español, hasta que, encontrándose, el 
primero recibió de manos del segundo la credencial 
régia, y le dirigió un discurso manifestándole que de
seaba que sus relaciones con S. M. la Reina fueran 
siempre tan cordiales como en los tiempos antiguos; 
que estaba dispuesto á hacer cuanto pudiese para con
seguirlo; que España fué siempre en Marruecos una 
nación amiga, y que España y Marruecos, como países 
vecinos, deben, por las mismas leyes de la naturaleza, 
tener entre sí relacio íes cordiales "y aun íntimas. Tal 
era el resultado que S. M. cherifiana anhelaba que 
tuviese la misión del representante de S. M. la 
Reina. 

E l caballero Merry contestó que los sentimientos de 
su augusta soberana correspondían á los de S. M. 
marro juí, y que por su parte nada omitiría para el 
apetecible fin que ambos soberanos desean. «El mag
nánimo corazón de la Reina, añadió el representante 
español, abriga el mayor interés por la prosperidad del 
imperio de Marruecos y por lade su soberano.» 

Presentados los individuos del personal de la lega
ción, y habiendo dado á todos la bienvenida el sultán, 
este reanudó la conversación, ya particular, con el ca
ballero Merry, y le repitió varías veces su deseo de 
ser el meior amigo para S. M. la Reina y para España. 
La conferencia, que versó además sobre otros varios 
puntos, duró mucho más tiempo del ordinario. 

Retiróse el sultán, mientras resonaba de nuevo la 
marcha real de Españ»; y después de haber saludado 
al representante español el visir y el caid del Mesuar, 
r egresó la comitiva á la Mamunia en el mismo órden 
que á la venida. 

REFORMAS EN RUSIA. 
(Continaacion.) 

LIBRO SEGUNDO. 

RESEÑA HISTÓRICA SOBRE EL SISTEMA ELECTIVO Y LOS ANTI
GUOS ESTADOS GENERALES (zEMSKOl SOBOR) EN RUSIA. 

L a monarquía rusa data del año 862. Hasta entonces, 
las diversas tribus que habitaban la Rusia, poco nume
rosas, dispersas en una vasta extensión de país, vivían 
bajo un régimen semi-patriarcal, semi-republicano, 
con una igualdad completa de derechos para todos los 
miembros de las tribus, régimen cuya fiel imágen nos 
ofrece hoy el municipio rural ruso(m!>). Las ciudades 
en esta época eran raras en Rusia: con sus casas de ma
dera, sulo se distinguían de las aldeas por el gran nú
mero de cabañas que las formaban, así como por las 
murallas, mitad de madera, mitad de tierra,- que las 
cercaban! 

No habia allí ninguna diferencia de derechos entre 
los ciudadanos y los campesinos; todas las funciones, 
aun las más elevadas, eran el producto de la elección 
directa, la cual tenia lugar en las asambleas del pue
blo {rdché); so discutían igualmente en estas asam
bleas los asuntos públicos, y se adoptaban las decisio
nes relativas á las necesidades y á los intereses de la 
ciudad y de los territorios . 

Las tribus septentrionales, debilitadas por divisiones 
intestinas y por_ la falta de unidad política, y ex
puestas á las peligrosas invasiones de les normandos, 
queriendo disfrutar seguridad, llamaron á tres her
manos normandos, Rurik, Sinaw yTronvor, y les die
ron el título hereditario de príncipe, título que hasta 
esa época había sido electivo, y no significaba un sobe
rano, sino ua jefe militar. Para garantir su seguridad, 
los slavos del Norte renunciaban á la elección de sus 
príncipes y confiaban estas funciones á tres hermanos, 
los cuales debían tener una tropa de hombres do ar
mas {droujin'a) para defender á las tribus que se colo
caban bajo su protección. 

La íuisma elección de los lugares do residencia de 
esos ti\s jefes indica claramente la naturaleza de sus 
funciones, más militares que administrativas. Ninguno 
de los tres se estableció en Novgorod, la principal ciu
dad slava del Norte, Rurik fundó una ciudad en 
la embocadura dol rio Volho-w sobre el lago L a 
doga y en ella fijó su residencia. Esa ciudad que tomó 
el nombre dol lago se llama hoy la vieja Ladoga (pues 
la nueva Ladoga ha sido edificada por Pedro I , no le
jos de la antigua). Desde tal posición' Rurik so halló 
en aptitud de defender contra las invasiones á Novgo
rod, situada cerca de los orígenes del Volhow y do do
minar dicha ciudad hasta entonces completamente li
bre, Sinaw y Tronvor escogieron igualmente sitios de 
residencia que eran excelentes posiciones militares pa
ra la defensa de las fronteras, Sinaw se fijó en Beloo-
zero, y Tronvor en Izborsk. 

Los novgor odíanos vieron bien pronto al defensor 
elegido por ellos para defenderlos, atentar audazmen
te á sus derechos. Un levantamiento estalló bajo la 
dirección de Vadime el Bravo, el cual, sin embargo, 
fué vencido y muerto por mano del mismo Rurik, Este 
se aprovechó de su victoria para arrogarse una parte 

la jarra y el embudo; una convulsión violenta agitó el 
cuerpo del paciente; dió un chillido sordo; retorcíanse 
sus miembros; rompiéronse las ataduras; cogió el em
budo, aplastóle de un golpe, y desgarrado por el su
frimiento, cayó desvanecido sobre la caja. E l médico, 
quo consultaba el pulso de Bella-Rosa, aplicó la mano 
al pecho de esto. * 

—¿Y bien? preguntó el gobernador, 
—¡Eh! dijo el médico; es un jóven muy vigoroso. 

Podrían aún hacerle tragar dos ó tres jarras, pero á la 
tercera es muy fácil que muriese. 

Los verdugos aprestaron de nuevo la jarra y ol em
budo, 

—¿Está en el caso de oirme? dijo el gobernador. 
—¿El? contestó el médico. Las trompetas do Jericó 

tocarían con la mayor fuerza sin que él se menease. 
Sin embargo, hay un medio para volver á los pacien
tes el uso de los sentidos, 

—¿Cuál? 
. —Los hierros candentes. 

—Ya están dispuestos, dijo uno de los verdugos se
ñalando con el dedo el hornillo. 

E l gobernador le detuvo con un gesto; el horror 
y la piedad se veian pintados on su semblante. 

—Basta con esto, le dijo. Daré parte al señor de 
Louvois del resultado de hoy, y veremos después. 

Dió órden en seguida para que llevasen á Bella-
Rosa á su calabozo, y el médico le siguió. Cuando el 
fúnebre acompañamiento hubo desaparecido, el go
bernador meneó la cabeza. 

—Ya se lo habia dicho y) , murmuró. Es Bella-
Rosa de aquella clase de hombres quo mueren mil 
veces antes que descubrir un secreto, 

X I X . 
Dios quiere lo que mujer quiere. 

Enterado el Sr. Louvois por el gobernador de lo 
ocurrido en la Bastilla, aquel dijo: 

—Sensible es que Bella-Rosa pertenezca al señor 
de Luxemburgo. Sin este desagradable acontecimientó, 

con>idñrable de poder en el gobierno; y con objeto 
de dominar mejor á Novgorod, se estableció á las mis
mas puertas de la ciudad, en quo aún hoy se ve el lu
gar que, según U tradición, ocupaba su palacio. Ese 
lugar ha conservado, en el lenguaje popular, el nom
bre de (('fortaleza de Rurik,» Poco tiempo después Si
naw y Tronvor morían sin dejar hijos, y Rurik reunía 
las tropas de ellos á las suyas propias. 

La administración interior continuó siendo electiva. 
En las ciudades, muy poco numerosas en Rusia en es
ta época, lo^ funcionarios superiores eran elegidos por 
la asamblea popular, y la provincia reconocía su au
toridad. En un estado do civilización tan poco avan
zado, los límites de la autoridad do los príncipes (cuya 
dignidad desde Rurik se habia hecho hereditaria) 
no podían estar trazados de una manera clara, y de 
aquí nacían innumerables conflictos. Las ciudades de 
Novgorod y de Pskow habían aun conservado sus an
tiguas formas republicanas, con príncipes elegidos, re
vocables á voluntad y dotados de un poder limitado. 
Novgorod se atenía á la costumbre do elegir siempre 
uno de los numerosos príncipes del linaje do Rurik. 
Pskow, más próxima á la Lithuanía, elegía á veces 
príncipes líthuanos. Las riquezas de estas ciudades, 
especialmente de Novgorod, cuyas vastas posesiones 
cubrían todo el Norte de la Rusia, así como su exten
so comercio y sus relaciones permanentes con la liga 
anseática, de que Novgorod formaba parte, les dieron 
una importancia excepcional quo conservaron hasta el 
momento en que la ciudad de Rusia fué fundada por 
los príncipes de Moscow convertidos en grandes du
ques de todas las Rusias: Novgorod sucumbió ante 
Juan I I I en 1478, y Pskow auto Basilio I V en 1508, 

Híynovo (la ciudad actual de Viatica), colonia fun
dada por los novgorodianos, oñeció en los siglos X I V 
y X V e. ejemplo, único en Rusia, de un Estado sin 
príncipe, de una verdadera república, y sucumbió en 
1490 ante las armas del gran duque Juan I I I . 

Los príncipes, viendo su autoridad limitada y á me
nudo desconocida por el vetché en las ciudades anti
guas, comenzaron á fundar por sí mismos ciudades en 
las cuales la institución del vetché no fué admitida. 
Estas ciudades nuevas ofrecieron á la autoridad de 
los príncipes un campo más vasto y exento de restric
ciones. 

Se ve, pues, que hasta la invasión mongola, es de
cir, hasta el siglo X I I I , la nación rusa era mucho más 
libre que la mayor parte de los Estados de Europa, so
metidos en esa época al yugo del régimen feudad. L a 
invasión de los mongoles echó por tierra eso estado de 
cosas. La tiranía mongola operó un cambio inmenso 
en las costumbres: la esclavitud política hizo desapare
cer la libertad civil. La legislación cambió: las cos
tumbres adquirieron una dureza y una barbarie hasta 
entonces desconocidas; los castigos corporales tomaron 
carta de naturaleza en la legislación. L a forma de go
bierno se hizo despótica y absoluta. 

E l gran duque Juan I I I comenzó á reunir con regu
laridad, en consejo, á los boyaraos, cuya dignidad, 
conferida por el soberano, era vitalicia, y bien pronto 
hizo entrar en eso consejo los dignatarios que en la 
gerarquía de la córte venían inmediatamente después 
de los boyardos, y cuya dignidad era igualmente vita
licia. Ese consejo, llamado douma boiarslcaia, era una 
asamblea puramente consultiva y nada más. E l nieto 
de Juan I I I , Juan IV, quo fué el primero que se 
proclamó en 1547 czar de todas las Rusias, creó en el 
consejo de los boyardos una nueva categoría de miem
bros vitalicios, escogiábs la mayor parte en las filas de 
la pequeña nobleza. 

En 1550, Juan I V , hallando insuficiente el código 
de leyes redactado en 1497 bajo el reinado de su abue
lo, quiso redactar otro nuevo, y, siguiendo los conse
jos de dos hombres inteligentes, convocó en Moscow 
los Estados generales {Jara la redacción do un código, 
el cual estuvo en vigoí en Rusia hasta que en 1648 el 
ozar Alejo hizo redactar otro tercero. 

Los Estados generales reunidos por Juan I V se com
ponían: 

Del metropolitano de Moscow. 
De los arzobispos. 
De los obispos. 
De los abades de los conventos de primera clase. 
De la cámara ó citado consejo de los boyardos. 
Tío Irvo dipiataáco rloi olero. 
De los diputados de la nobleza. 
De los diputados de la clase media. 
Ei gobierno ruso se ha propuesto ocultar y aun des

truir en lo posible todas las huellas de las deliberacio-

se habría podido hacer algo de un hombre de tal tem
ple de alma... 

—¡Qué! Monseñor, ¿sabéis?... 
—Lo sé todo; mientras que lo pusístoís al tormento, 

llegaba á mí el correo de Flandes, por el cual supe 
que la noche misma de la marcha de Bella-Rosa, el 
jóven oficial tuvo una conferencia con el duque de 
Luxemburgo; se me dan también los detalles de una 
escena pasada en el campamento de Charleroi acerca 
de un capitán que había incurrido en la pena de muer
te; todo lo sé, pues; el jóven oficial ha sido el instru
mento de su general. 

—¿Me atrevería á preguntar á 3. E„ qué es lo que 
piensa hacer? 

—¿Yo? Nada, 
— E l tormento ha resultado enteramente inútil. 
—Efectiva raen te. 
—¿El prisionero entonces podrá ser puesto en l i -

b rtad? 
—De ningún modo. Lo olvidaré y nada más. 
El gobernador comprendió el terrible significado de 

acuella palabra, la cual condenaba á Bella-Rosa á 
pñsion perpétua. 

i—Ks necesario que se sepa, replicó el ministro le-
vintándose, que por mí se obtiene todo, y que sin mí 
nada pueden, . 
—Permitidme, monseñor, abrigar la esperanza de 

qie me autorizáis para volver á tocar esta cuestión, 
I—Muy bien, pero esto será cuando se hayan pasado 

viinto años. 
Mientras pasaban estas cosas en Paris, la señora de 

Albergotti prodigaba á su marido los más solícitos cui
dados y la rñás delicada asistencia; su cara se habia 
vuvlto blanca como un lirio; sus manos parecían tras
parentes como si fuesen de alabastro. Al llegar la no
che, Claudia la acompañaba hasta su habitación, que 
estaba al lado de la del marqués; 

—¡Dios mío! os matáis, ledecia abrazándole Susana. 
-Tranquilízate, ahora viene el descauso para mí; á 

él me dirijo. 



nesde los antiguos Estados generales de Rasia; por 
eso sobre este asmuo hay pocos documentos ^ue con
sultar. Sin embargo, citaremos lo que hemos poJ^o 
encontrar Uno de los documentos más curiosos de 
ese cénero, y tanto más importante cuanto que ema
na de un partidario declarado del poder absoluto, es 
la Cónica rusa de Nicolás Artsybachew: P"™ro y se
cundo volumen, Moscow, 1838; tercer volumen, 1843: 
este tercer volumen se detiene en el año 1698 

Art3ybachew. muerto hace poco tiempo, fué un 
enemigo de las ideas liberales, pero un compilador de 
buena^e. Cuarenta años empleó en cotejar entre si 
todas las crónicas rusas, muchas polonesas, y obras ex
tranjeras sobre Kusia. Su trabajo, señalado por una 
ausencia completa de estilo, de perspicacia y aun de 
sentido histórico, y por una simplicidad que á menu
do toca á lo cómico, es, no obstante, inapreciable por 
sus largas citas de textos originales y su examen pa
ciente de sus diversas variantes. Nosotros citaremos 
muchas veces ese escritor, cuyo testimonio es de tanto 
precio, por la razón que dejamos indicada. 

De las sabias deliberaciones de los Estados generales 
de 1550 fne de donde emanaron el restablecimiento 
del jurado tal cual había existido en las repúblicas de 
Novgorod, Oskow y Hlynow, y la institución en mu
chas ciudades y cantones de administradores electivos. 
Estas bellas y sábias instituciones fueron abolidas por 
la dinastía Romanow en el siglo X V I I : creación de los 
Estados generales, su caida coincide con la de las 
asambleas que las dieron vida. 

En 1566, empeñado en una guerra difícil con Polo
nia, Juan I V reunió todavía una vez los Estados gene
rales para pedirles, con motivo de ella, consejos y sa
crificios de hombres y de dinero. Los Estados genera
les le aconsejaron no ceder á las pretensiones de los 
poloneses y continuar la guerra. 
r {Se continuará.) 

EL REINO. 
MADRID 29 DE JUNIO DE 1863. 

Alguno ha dicho que la política es la historia; 
y partiendo de esta verdad, que tiene mucho de 
axiomática, no puede desconocerse que los gran
des adelantos realizados en la ciencia de gobernar 
son, en efecto, la manifestación palmaria y rigo
rosa de la vida de los pueblos en su desenvolvi
miento progresivo. Cada época, en la existencia 
de las naciones, trae sus necesidades, sus fenó
menos sociales, sus principios de aplicación, co
mo cada periodo, en la vida del individuo, trae la 
necesidad del cumplimiento de ciertas leyes fisio
lógicas y morales. La naturaleza cumple eterna
mente, bajo la mirada de Dios, el mandato de la 
suprema fuerza creadora; y esto que es el funda
mento de la vida física, lo es también de la inte
lectual, lo es también de la política, lo es tam
bién de las instituciones erigidas por la experien
cia para responder en cada gran periodo de la 
humanidad á las aspiraciones'de la ciencia, á las 
conquistas del espíritu. 

Por más que el empuje de luchas secundarias, 
y la fuerza de las circunstandas, nos arrastren 
muchas veces á combatir en las apasionadas es
feras donde hoy parece agitarse con lamentable 
atractivo nuestra política, nosotros no hemos ol
vidado, ni olvidaremos nunca, que por encima de 
todo interés secundario y bastardo están los prin
cipios, raiz y matriz de nufetras convicciones; 
nosotros no cesaremos nunca de pedir, en nom
bre de los fueros de la razoimen nombre del ver
dadero espíritu científico, « e se considere á la 
política en la elevada y fetímda región de los 
principios. 

Nosotros no podemos olvidar esto, puesto que, 
poco ó mucho, todo lo debemos á los principios 
inmutables, sagrados y grandes que profesamos. 
Cuáles son estos principios que dan á nuestra dé
bil palabra y á nuestros sinceros esfuerzos todo 
el valor que puedan tener, no es necesario repe
tirlo. Nosotros, para la exposición de esos princi
pios, partimos de la base que acabamos de expo
ner al comenzar estas líneas. L a política es la his
toria; la política es el gran libro donde se escri
ben las memorias de la nuiuahidad en lo que res
pecta á su más importante misión: á su vida co
lectiva, á sus progresos, á sus conquistas por el 
bien y para el bien común. Cada época, cada mo-

L a tercera noche después de haber pasado la du
quesa de Chateaufort, el señor de Albergoti llamó á 
Susana. Esta se halló inmediatamente á la cabecera de 
lo cama. 

—¿Estáis sufriendo? le preguntó. 
—No, pero acabo. 
Susana se disponía á hablar, cuando el señor de A l -

bergotti la contuvo con un gesto. 
—Os he hecho venir, replicó él, para que recibáis 

mi última despedida. Os amé siempre como ama un 
padre á su hija; vos me habéis devuelto afecto por 
alecto, más aún de lo que era posible hacerlo; fuisteis 
honrada, piadosa y resignada; ni aun faltásteis de pen
samiento; Dios os debe una recompensa. Acercaos, hi
ja mia, pues deseo daros mi bendición. 

Susana, más muerta que viva, se arrodilló al lalo 
de la cama: habia comprendido perfectamente, al oir 
la voz del señor de Albergotti, qUe algo pasaba en él 
de extraordinario. Este colocó sus dos manos en la 
frente de su jóven esposa, y oró. Á poco rato sus ma
nos se pusieron yertas y frias. Susana las separó, y ai
ró á su marido. El veterano acababa de entregar su li
ma al Criador. L a señora de Albergotti le besó e ila 
frente, y cerrando los párpados del difunto, fué á su 
oratorio, se arrodilló y pasó la noche orando. Luego, 
después de haber cumpl í0 sus deberes con el cadá
ver, pidió un coche con caballos de posta. Claudia DO 
habia visto nunca á su señora tan resuelta y decidiía. 

—¿Vamos á Paris? preguntóla Claudia. 
—No ciertamente. E l rey se halla en Flandes, y allá 

voy. Ahora soy libre, y Bella-Kosa está sufriendo. 
Mientras que Susana se dir'pa hácia Lille, el c a í i -

vo, atropellado por los terribles sufrimientos por les 
cuales le hablan hecho p ^ r . estaba tendido en una 
cama, sin voz, sin mirada y,«o*» «n sentido. Sus pen-
samientos estaban velados. Sin embargo, al cuarto dia 
se levantó. E l carcelero que ya dejado un pa-
peí en su mano otra vez, fc* * ^abozo y dejó caer 

otro papel á los Piés del enteriuo.Bella.Rosa lo reco
gió y leyó estas palabras: 

vimiento social lia traído sus necesidades política 
á los pueblos; estudiad la política, y conoceréis 
los pueblos. 

Nosotros, hijos de la España constitucional, de 
la moderna, de la regenerada España, asistimos á 
una ar-tualidad de confusión y de dificultades infi
nitas. Los primitivos partidos que respondieron 
al planteamiento y primer periodo de nuestro sis
tema representativo, no tienen ya razón de ser. 
La fuerza centrífuga del progresismo, y la ceulrl-
peta del moderantismo, no representan ya dos 
entidades morales irreconciliables y necesaria^, 
en su separación, para compartirse periódica
mente la dirección de nuestros destinos. La Espa
ña constitucional ha entrado, con su virilidad, en 
un grado de experiencia que juzga muertos, por 
insuficientes y caducos, á esos partidos que solo 
cuentan hoy con exiguos restos. La necesidad vi
tal de la España del presente, de la España ilus
trada, de la España asociada al gran impulso de 
la civilización moderna, de la España que siente 
en su seno la fuerza deletérea de los radicalismos, 
es la unión sincera, indestructible, de todos los 
buenos elementos constitucionales, liberales y 
conservadores en mayor ó menor grado, pero co
nocedores del espíritu del siglo, é intérpretes no
bles y patrióticos del gran carácter español: reli
gioso, liberal y monárquico. 

Esta unión constitucional, esta unión liberal 
verdadera, cuya representación en la prensa nos 
honramos con tener, esta agrupación de todas las 
ilustres personalidades de que la España constitu
cional se enorgullece, esta constitución decisiva y 
fecunda del gran partido nacional, nada fué en 
manos de ía administración vicalvarista, que ca
minó á su sombra de desacierto en desacierto, 
hasta hundirse en el más completo desprestigio. 
Pero esta unión constitucional, y los que por ella 
combaten, no pueden ménos de reconocer que el 
gobierno actual, proclamador de la conciliación, 
de la legalidad y del prestigio de las prácticas 
constitucionales; enaltecedor de una política tan 
liberal como conservadora; antagonista, por sus 
hechos y por sus solemnes promesas, de la funes
ta situación última, está identificado en la esencia 
con el principio político que ha de consumar la 
formación del gran partido constitucional. 

Apoyamos, por tanto, á este gobierno, y le 
apoyaremos con leal y franca decisión, dentro de 
los límites y deberes de nuestra consecuencia, ex
citándole sin descanso á que persista en la senda 
fecunda que se ha trazado, para deparar al país 
con su ilustrada iniciativa todos los indispensables 
bienes que ha de depararle esa política elevada y 
conciliadora, de la que tan poco aprecio hicieron 
los que á su sombra medraron y se encum
braron. 

Un dia y otro vienen lamentándose los periódi
cos oposicionistas de la confusión que reina en el 
campo de la política. Descartando las exageradas 
apreciaciones en que con este motivo incurren, 
nosotros convendremos con ellos en que en efecto 
reina confusión, pero confusión fomentada y 
mantenida principalmente por las pasiones é inte
reses de los mismos que con más fuerza gritan; 
por las involucraciones y mistificaciones que dia
riamente intenta hacer la prensa vicalvarista. La 
política personal, que es la que desgraciadamente 
absorbe la atención de la mayor parte de los polí
ticos contemporáneos, relega á un lugar muy se
cundario los principios y los actos, sucediendo 
que los primeros son desatendidos, menosprecia
dos y contradichos cuando pueden ser óbice al 
provecho individual, al paso que los segundos 
tampoco son tomados en cuenta cuando se trata 
de defender al amigo ó batir al adversario. Per
sonalismo, y nada más que personalismo, es lo que 
resalta en las discusiones y en los actos de la po
lítica, y de ahí proviene esa confusión que dos-
apareceria como por ensalmo, si se diera tregua á 
la ambición y se levantaran las doctrinas al lugar 
distinguido que merecen; si pusieran empeño 
en conseguirlo los que con tanto calor y tanta 
insistencia aparentan dolerse de este estado de 
cosas. 

Nosotros, ni queremos, ni debemos, ni pode
mos contribuir directa ni indirectamente á soste
ner ni aumentar esta confusión que, como hemos 

«Si os halláseis enfermo, seguid enfermo; si no lo es-
tuviéseis, aparentad estarlo.» 

Esta vez la letra no era de Genoveva, era de Susana. 
Bella-Rosa puso el papel en su pecho, volvióse á la 
cama y esperó. En este intervalo Cornelio y La-De-
route hablan llegado á Paris guiados por la inquietud 
que era consiguiente, la que ni aun intentaban do
minar. El señor de Nancrais habia previsto los deseos 
del sargento, á cuyo fin le habia dado una licencia il i
mitada. 

—Hé aquí un documento que me impide el deser
tar, dijo La-Deroute cerrando la licencia. Cuando 
mandaba yo el ejercicio y me acordaba de mi pobre 
teniente, ni aun sé lo que me hacia. 

—Id.díjole el señor de Nancrais, y tentad todos los 
medios para salvarle. Si no estuviésemos frente del 
enemigo, no partiríais solo; yo os acompañaría por 
cierto. 

En cuanto á la duquesa de Chateaufort, no cesaba 
de ir de la Bastilla á casa del señor de Louvois, siem-: 
pre triste y desesperada, ü n dia que se hallaba arrodi
llada en su oratorio, vió entrar á la señora de Alber
gotti. Esta vez la arrogante española se consideró ven
cida. Olvidándose á la vez de su amor abandonado y 
de sus arrebatos de celos, corrió hácia su rival cogién
dola por la mano. 

—¿Salvado? preguntó ella. 
Susana hizo una señal negativa con la cabeza. 
—¡Qué! Señora, el mismo rey... 
—¡El rey es el rey! dijo Susana con desprecio; el 

rey es el egoísmo coronado... Se ha hecho un escudo 
del pretexto de la razón de Estado... ¡Lloré arrodillada 
á sus piés, y aquí me tenéis! 

—¡Perdido, Dios mió, perdidv)! exclamó Genoveva. 
—No, aún no; mientras viva no desespero. 
Genoveva sorprendida por un lenguaje tan resuelto 

y decidido, miró fijamente á Susana. 
—¡Oh! continuó la viuda, ya no soy aquella mujer 

que conocisteis en Compiegne. Hoy puedo amarle sin 
faltar á nadie; puedo arriesgarlo todo para salvarle, y 

dicho, está rnás bien en las personas que en la 
esencia de las cosas. Que cumplimos sinceramen
te este firmísimo propósito nuestro, la conducta 
que constantemént^ venimos observando lo tiene 
plenamente demostrado. Nosotros hemos colocado 
la bandera en qin&stá escrito nuestro credo polí
tico al extremo de?la línea recta que representa la 
senda que en nuestra vida pública nos hemos pro
puesto seguir: sin más norte que esa bandera re
corremos nuestro camino sin serrarnos un ápice 
de la dirección marcada, y sin reparar en nom
bres ni en antecedentes, nuestros amigos son los 
que se colocan en la misma línea, y á esos tende
mos la mano y les auxiliamos y secundamos leal-
mente; y son "nuestros adversarios, no persona
les, sino meramente políticos, los que se desvian 
en distinta dirección, y á esos procuramos traer
los á nuestro campo, y combatimos francamente 
sus tendencias. Comprendida esta manera digna 
y elevada que nosotros tenemos de entender la 
política, nada más claro que la consecuencia de 
nuestra conducta respecto á la situacion'del ge
neral O'Donnell, y respecto á la del marqués 
de Mirallores, á quien hoy apoyamos, y á quien, 
haremos notar de paso, no se hace formal oposi
ción más que por la prensa vicalvarista, la que 
más razones tiene para callar. 

El resto de los periódicos órganos de todos los 
partidos, por cada ataque que dirigen al ministe
rio actual lanzan ciento á la situación anterior y á 
los diarios que en la prensa la defienden, no muy 
armónicamente por cierto, como puede verificarlo 
el oido más rudo, comparando las notas discor
dantes de E l Diario Españal y La Epoca de E l 
Eco del Pa í s y La Verdad, etc. 

Pero volviendo á ocuparnos de nosotros, diga
mos una vez más algo acerca de nuestra situación; 
demostremos una vez más cuán lógica y conse
cuente es la actitud de EL RÉINO. 

Nosotros estamos hoy donde mismo estábamos 
cuando el general O'Donnell era poder. Partida
rios entusiastas éramos de la fecunda y salvadora 
idea de imion liberal, y partidarios acérrimos y 
entusiastas seguimos siendo de esos principios, de 
esas doctrinas que forman la base de nuestra in
quebrantable fé política. 

Cuando, derrocada la situación vicalvarista el 
gabinete Miraílores vino al poder, nosotros nos 
pusimos en prudente espectativa; nosotros no sa
bíamos si seriamos amigos ó adversarios del nue
vo ministerio: esperábamos palabras y actos pa
ra adoptar una resolución definitiva, y esperába
mos tranquilamente, dispuestos á cumplir nuestro 
deber. Ese momento llegó, y las declaraciones 
explícitas y terminantes del ministerio, hechas so
lemnemente ante el Parlamento, nos decidieron 
favorablemente, confirmando otras declaraciones 
no tan solemnes, pero no ménos sinceras. Los ene
migos jurados de la situación pretendieron des
pués presentar al gabinete animado de aspiracio
nes y tendencias opuestas á las nuestras, pero 
los términos de la circular del 25 del actual han 
venido á desmentir malévolos rumores y han jus
tificado una vez más nuestras leales simpatías. 

El gobierno ha manifestado que no es modera
do ni progresista, que no es continuación del vi-
calvarisnio, que huirá de la reacción lo mismo que 
de la revolución, que es eminentemente conser
vador y eminentemente liberal; tan conservador 
como nuestras gloriosas tradicciones exigen, tan 
liberal como reclama el siglo en que vivimos; el 
gobierno ha declarado también (pie aspira á favo
recer la unión de todos los elementos afines de 
los partidos constitucionales, áfin de marchar con 
seguro paso por el camino del verdadero progre
so, por la senda de las útiles y meditadas refor
mas, así en el terreno político, como en el econó
mico y administrativo. 

Ahora bien, ¿no son esos mismos principios los 
que están simbolizados en la fórmula de la unión 
liberal, los que nosotros hemos proclamado con 
fé ardiente, y los que hemos defendido con ener
gía nunca desmentida contra todo género de ata
ques, ya hipócritas, ya descarados? Pues si esto 
es cierto, ¿dónde está nuestra inconsecuencia al 
aceptar ese programa, que es el nuestro? Consul
ten su conciencia nuestros adversarios, y contés
tennos con precisión y claridad: seguros estamos 
de que si obran así, sus- juicios no pueden sernos 
desfavorables. 

¿Nos incumbe á nosotros analizar los anteceden
tes de cada uno de los miembros del gabinete? 
No. Nosotros, ya lo hemos dicho, no hacemos po
lítica personal; para nosotros, las personas son 
muy poco al lado de los principios, y combatimos 
ó apoyamos á los gobernantes, no por lo que dije
ran é hicieran en otras épocas de su vida pública, 
sino por lo que en la actualidad dicen y hacen. 
Por lo demás, al defender los actos de un go
bierno no tenemos obligación de ser abogados de-

por lo tanto jugaré de una vez mi fortuna, y mi exis
tencia también, si es necesario. 

—¡Vos no sabéis lo que es el señor de Louvois! dijo 
la señora de Chateaufort, á quien la desesperación po
nía colorada. 

—No lo sé, pero sí lo que puede un corazón honra
do y decidido. E l le odia y yo le amo. ¡Veremos! 

Genoveva ahogó un suspiro. 
—Probadlo todo, señora; todo cuanto pueda hacer 

para ayudaros, lo haré con toda mi alma. 
Susana preguntóla en seguida cómo se hallaban las 

cosas después del dia del Encarcelamiento de Bella-
Rosa. Genoveva la contó todo cuanto sabia y cuanto 
habia tentado. 

Al oir las torturas impuestas á Bella-Rosa, Susana 
se puso como una grana. 

—¡Luis X I V es rey de Francia, y permite tales co-
Bas!... exclamó ella horripilada. 

Estaban en esta conversación, cuando entró un la
cayo á advertir á la duquesa que habia un hombre á 
la puerta que insist ía en hablar con ella. 

—¿Quién es ese hombre? dijo ella. 
—Me ha dicho que sollama La-Deroute, respondió 

el lacayo. 
—Hacedle entrar inmediatamente, dijo Susana. 
—¿Qué queréis y qué sabéis? preguntó la señora de 

Chateaufort al momento que entró La-Doroute. 
—Yo no sé más sino que mi oficial se halla preso, y 

por consiguiente, quiero su libertad, respondió el 
honrado sargento. 

—¡Y bien! dijo Susana, es necesario hacerle escapar. 
—¿De la Bastilla? ¡Ah, señora! Seria más fácil sacar 

á un condenado de las garras del diablo. Hay centi
nelas en todas las puertas, y por toda* partes vigilantes 
en el interior. Las paredts tienen veinte toesas de alto, 
los fosos veinte piés de espesor, y no hay agujero al
guno que no esté guardado por gruesas barras de 
hierro. 

—Sin embargo, dijo Susana, no hay calabozo, ni 

fensores de la consecuencia ó inconsecuencia de 
los individuos que le forman: sin embargo, ya he
mos sostenido con repetición que á los hombres 
públicos no se Ies debe inculpar por que, oyendo 
los consejos de la experiencia, modifiquen sus 
creencias de otros tiempos. Siempre que á mudar 
de opinión lleve la razón, y no ja pasión ó el inte
rés, este proceder es más digno de elogio que de 
censura. 

Prescindiendo de esto, á nosotros nos cmiiplc 
únicamente investigar si los actos del ministerio 
están ó no en relación con sus ofrecimientos, con 
los solemnes compromisos contraidos desde su 
advenimiento al poder; y siendo así, como hasta 
ahora ha sucedido, nuestra actitud no puede es
tar más justificada. 

Los que dan á las personas más importancia 
que á las ideas, creen que este gabinete no puede 
realizar el pensamiento de la verdadera unión l i 
beral. ¡Pues qué! ¿Están por ventura vinculados 
en el general O'Donnell el derecho y la aptitud 
para llevar á cabo tan fecundo pensamiento? Le
jos de ser así, ese hombre político ha demostrado 
ser el ménos á propósito para el objeto. 

Sus cinco años de mando prueban que con los 
elementos con que él contó, cualquiera otro ha
bría dado cima á tan patriótica obra, que él, con 
irritantes exclusivismos, retardó y perjudicó cau
sando al país un mal de inmensa trascendencia. 
Pues si es cierto que cualquiera que de buena fé 
acometa la empresa puede llevarla á cabo; si es 
cierto que no hay hombres necesarios, ¿por qué 
no hemos de dar nuestro apoyo á los que aspiran 
hoy á conseguir tan noble objeto? 

Pero nosotros no hemos sido nunca exclusivis
tas. Acaso, al combatiral general O'Donnell, ¿he
mos negado jamás que gran parte de las huestes 
que acaudillaba podía servir eficazmente para rea
lizar la verdadera y genuina unión liberal? ¿No 
defendimos francamente á la situación pasada en 
tanto que creímos marchaba por nuestra misma 
senda? ¿No estuvimos á punto de verificar una digna 
transacción que tenia por objeto facilitar el logro 
de nuestras aspiraciones de verdadera unión libe
ral'} Claro está que nosotros al atacar al vicalva-
rismo, á esa repugnante oligarquía que se juzgó 
árbitra ad a'ternum de los destinos de esta gran 
nación, no condenábamos como no condenamos á 
todos los partidarios de su administración, que en 
muchas ocasiones, solemnes algunas, protestaron 
contra las tendencias revolucionarias que arras
traban al abismo agugj urden de cosas. 

Los actos del gabinete hasta hoy no han des
mentido sus nobles propósitos. Ha aceptado loque 
nosotros aceptamos, ha rechazado con insistem ia 
lo que nosotros rechazamos con fervor: ¿dónde está 
nuestra inconsecuencia? ¿Donde lo ambiguo 
confuso de nuestra situación? No negaremos que 
quizá algún nombramiento de los pocos que se 
han llevado á efecto imnla dar pretexto á ciertas 
calorosas declamaciones; pero sabemos que para 
ello no se ha prestado atención á la idea que pare 
cen representar esos nombramientos, sino que se 
ha deferido á indicaciones de personas que han 
protestado estar identificadas con el pensamiento 
del ministerio, lo que si no fuera cierto seria abu
sar de la buena fé del gobierno, y esto debería 
servirle de nomia para lo sucesivo. 

Los vicalvaristas son los que más levantan el 
grito contra el órden de cosas actual, y segura
mente son los que ménos razón tienen para que
jarse. Ellos ocupan todos, absolutamente todos 
los puestos públicos; y á pesar de eso, se desha
cen en invectivas y ataques contra el actual gabi
nete. ¿Qué quiere la prensa vicalvarista? Su pro
ceder es insensato, indiscreto, y prueba más y 
más la necesidad que tiene el gobierno de separar 
de su lado esos elementos hostiles que inutilizarán 
sus meares propósitos. 

En efecto, ¿puede ni debe gobierno alguno 
marchar ni desarrollar su política con elementos 
facciosos en su seno, y desatentadamente conci
tados á la oposición? Nosotros creemos que la ge
nerosa condescendencia del gobierno debe tener 
un término, y que en vista de la rabiosa guerra 
que se le hace por esos hombres que no compren
den más unión que la que para su provecho ha
gan, conviene adoptar una resolución enérgica, y 
los .resultados pertenecerán de hecho y de dere
cho á los periódicos que obran de un modo tan 
peregrino y singular; es decir, á los que quisie
ran que solo se hubiera variado el personal del 
Consejo de la Corona, el cual debería, según la 
teoría de aquellos,, ser un editor responsable de 
los hombres del vicalvarismo. 

Hablemos claro, y sepamos lo que cada cual 
quiere, que es la manera mejor de que desaparez
ca esa confusión de que tanto se quejan ciertos 
oposicionistas, y que en realidad no existe sino 
en su campo. Por nuestra parte, hemos siempre 

fortaleza, ni cindadela do la cual no se pueda salir. 
Nada es imposible á una voluntad decidida. 

—Nada, cuando esta es ayudada por el tiempo. ¡Vos 
no sabéis lo que es una evasión de una prisión de Es 
tado! Es preciso meditarla á la sombra, engañar las 
miradas de los carceleros, esperar la hora propicia, y 
no dejar nada al azar. Es obra de mucha paciencia... 
Exige años y años, y cuando se logra al fin, el prisio
nero es ya canoso, ¿Queréis esperar, pues, hasta en
tonces, señora? 

—¡Oh! seria morir, exclamó Susana. 
—¡Dios mió! ¿qué hacer? replicó Genoveva. 
—Sacarlo de la Bastilla con una órden del minis

tro, continuó el sargento. 
—¡No quiere darla, se ha negado resueltamente á 

ello! dijeron á la vez IPS dos mujeres. 
— ¡Oh, me entiendo! Hay otras prisiones en Francia, 

hay pequeñas Bastillas en las provincias. Procurad so
lamente que se le trasporte á una de ellas, y yo me 
encargo del resto. 

—¿Qué queréis decir? preguntó Susana. 
—Tengo nú proyecto. Hace veinticuatro horas que 

me bailo en Paris, y lo he recorrido todo. Cuando uno 
ha sido soldado diez ó doce años, no. le faltan cámara-
das en todos lados. E l cabo Grippard, que ha heredado 
una pequeña fortuna, está aquí con cuatro ó cinco 
compañeros dispuestos á todo. E l irlandés está como 
un hidrófobo. Este nos servirá perfectamente... -̂Lo 
comprendéis señora? 

—Pero, dijo Genoveva, esto será una batalla. 
— ¡Diablo! dijo el sargento, si las balas hieren, pro

curaremos evitarlas. 
—¡Bien! pues obtendré esta órden, exclamó Susana. 

Preparaos pues. 
—Voy en seguida, pero me falta algo aún. 
—¿Qué? 
—Dinero. 
— ¡Tengo mis diamantes! exclamó la duquesa. 
—Bueno, pues; con estas pequeñas piedrecitas blan

cas, se obtienen otras amarillas. 

dónde venimos, 
nuestros ar 

definido y explicado nuestra actitiiH v 
ya adversa á los hombres cp,e h a ^ ^ k 
poder: nosotros hemos siempre lurl V r ^ o ; 
cipios, hemos siempre dicho «m i Z ^ f t i J 

nios,á dónde vamos y 5 ^ (t 
'tos Imn estado constanteken N o s -

fecta armonía con nuestras palabra. 
echársenos en cara que provocamos'ÓT H 
mos la confusión de la política. Siemn llle% 
cuentes, estamos satisfechos de nuest C01̂  
ta; procuren imitarnos otros que ha" 0,% 
habilidosa, política de dos caras y 
cesará, y los campos respectivos se d e . r N n 
resultado útilísimo á (pío contribuiremnr11^ 
da nuestra voluntad. eoii lo. 

La oposición vicalvarista ha sufrid, 
mendo desengaño con la circular publioj1 
Gaceta y dirigida á los gobernadores j 
vincia. 

^ tre. 

Pro-
Antes de que este importante documento 

del dominio público , no pasó un dia sin ^ 
periódicos representantes de esa malavenf18 lo? 
oposición dejaran de anunciar que en el ^ 
gabinete se agitaban declarados antañón-0 ^ 
que aspiraban á hacer prevalecer sus ¡ d ^ 
contra de las del otro soñado grupo del 6̂11 
teño. 

A última hora, la consigna dada 
fué sin duda hacer creer, á fuerza de y recibí,]. 

repetir i 
especiota que el Sr. Yaamonde estaba destiiv i 
devorar humillación sobre humillación, puê t 
la circular ya publicada distaba mucho (fT*1 
ideas vertidas por el actual ministro de la a I r 
nación, y que por lo tanto, la derrota era 
pleta. 

Pero al fin se hizo la luz: es decir, la ofa, 
apareció en el diario oficial, y el país' habrá " 
dido convencerse de que este acto del gobierno'30" 
la síntesis de los discursos pronunciados en 1 
Parlamento por los señores marqueses de Mir fl 
res y de la Habana, y por el mismo Sr. 
de; ó lo que es igual, que no han existido (ata 
desacuerdos, y que el Sr. Yaamonde, desde 
Yichy, donde ha contemplado con perteclá calma 
riéndose de los alarmistas, los esfuerzos iesesfiA 
rados que han hecho para crear atmósfera, IPL 
de demostrar esos conatos oposicionistas queal-
gunos hubiesen deseado, ha prestado desde lue^ 
toda su aprobación á las resoluciones de sus com
pañeros; porque lo cierto es que nada haocuiTidu 
ni ocurre en la esfera política que pudiera Iradu 
cirse como imposición de unos ministros á otros, 
como abdicación de los principios que algunü 
de ellos profesara sobre puntos dados, concretos 
y definidos. 

La circular, pues, recibida con aplauso por el 
país, porque es la exposición sencilla y franca de 
las ideas del gobierno, liberales y conservadoras 
ála vez, ha venido á echar por tierra los cálculos 
y á destruir las esperanzas de los vicalvaristas, 
que ansiaban se convirtieran en realidades sus 
fantásticos sueños de disensiones, divergencias v 
guerras intestinas entre los consejeros respon
sables. 

Pues otro desengaño se prepara á los por aho
ra derrotados ojalateras'. 

Cuando se disuelva el Congreso, el gobierno 
dirigirá su voz al cuerpo electoral; y entonces se 
verá que los principios que allí se consignen, 
guardan estrecha conformidad de mir.T?, imdm-
eias y propósitos CJU los que resaltan en la cir
cular publicada en la Gaceta del 26 del corrien
te, como no puede ménos de ser, dadas las condi
ciones de este gobierno, que no es tornadizo ni 
veleidoso, y que, lejos cíe estar entregado al azar, 
se ha propuesto desar. ollar y elevar á la práctica 
los principios más aceptables en la actualidad, 
porque es preciso no olvidar que el lema de con-
servador-lilDeral que el gabinete Miraílores ha es
crito en su bandera, es un lema verdad, i i % 
rencia de otros que se lanzaron un dia con el úni
co objeto de asaltar el poder y todas sus ave/wífe-S 
y con el risible empeño de matar la potófóa í ,'(' 
llevar el descreimiento á las conciencias. 

No se cansen, pues, los adoradores de esU 
sistema. 

El gobierao que hoy tiene España, compn̂ -
diendo las necesidades de la época, está resuelto, 
porque ama á su patria, á demostrar que con bue
na fé, decisión, energía y lealtad, puede plantear
se deíínitivamente aquí una política que concluya 
para siempre con las aspiraciones bastardas, con 
el personalismo peligroso y perturbador, pei >nii;i-
lismo y aspiraciones que solo son buenos para «lai 
y asegurar el triunfo á la revolución ó á la reac
ción, extremos ambos que odiamos cordialísima-
mente. 

" — 

Las notas diplomáticas de Francia, Inglater 

La señora de Albergotti corría bácia la puerta, cuau 
do la detuvo La-Deroute. 

—¿Tenéis algún medio, señora, para dar un avis 
Bella-Rosa? preguntó él. 

—Lo tengo yo, contestó Genoveva; un calabocero 
que estuvo al servicio de mi padre, consintió, median 
te dinero, hacer llegar á manos de Bella-Rosa uD3 
carta. 

—Kecomendadle, pues, señora, que se meta en ca 
ma. Esta carta le animará, y su aparente enferme"11 
permitirá el obtener más fácilmente la órden del can1 
bio de cárcel. 

Susana tenia ya una pluma en la mano, y escribió cô  
la mayor rapidez muy pocas palabras. Ya se ha visto 
cómo Bella-Rosa las recibió. Susana se presentó aqae 
mismo dia al señor de Louvois. L a viuda del señor ^ 
Albergotti fué introducida en el acto, pero al oír 
nombre de Bella-Rosa, el ministro frunció las cejas. 

—Es una insistencia demasiado pertinaz; me par 
que bien claro manifesté que me negaba rotan 
mente á ponerle en libertad. . • . . . 

—Bien, puesto que esto es imposible, vengo a io L 
resar vuestra clemencia. 

—Qué queréis? , 
— L a órden de encerrar á Bella-Rosa en una oe 

cárceles donde pueda recibir los socorros y consn* 
que reclama su estado de salud. 

- ¡ A h ! ¿Está enfermo? .no proce 
— L a órden de aplicarle el tormento, ¿u r 

de monseñor? respondió Susana. 
-Pero ¿qué poderoso interés os hace obrar tan ier 

Torosamente en favor del prisionero? contestó el señor 
de Louvois. e ^ pU80 

- S o y su prometida, respondió busana, i 
colorada, pero sin bajar la vista. 

E l señor de Louvois se inclinó. esori-
- i Q u e sea hecha vuestra voluntad! d i jo . j scr^ 

hiendo unas palabras en un impreso qn 
blancos por llenar. ( ^ conít>luar<i.) 



El Reino.—Lunes 29 de Junio de 1863. 

emente > ; 
ras; no^^-

y ,a confn?i 

emos ^ 

malaventu^ 
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Austria relativas á los asuntos de Polonia, 
Seíou entregadas el dia 2o al príncipe Gorts-

hakoff por los embajadores de dichas potencias. 
\ K m o > tele^^amas de San Petersburgo decla

ran apócrifas las instrucciones dadas al general 
MomaNvieíT por la cancillería imperial, que han 

1 r âdo los periódicos. Si es cierto, sin embar-
ue el gobernador de Vilna no ha recibida 

^0,ínina órden que justifique los actos de cruel-
did'uue comete diaj-iamente, el gobierno ruso 
^ r i a hacer algo más que negar la autenticidad 

de los documentos que se le atribuyen: deberia 
desaprobar la conducta del expresado general y 
separarlo del mando que ejerce, con cuya medida 
se calmaría la indignad j n que ha causado en toda 
Europa. 

En el palatinado de Cracovia tuvo lugar una 
acción, en la cual fueron derrotados los polacos. 
Faltando los rusos á las leyes de la humanidad, 
asesinaron vilmente á los heridos y fusilaron los 
prisioneros. 

Los diarios de Viena traen el texto de la con
testación al discurso de la Corona, que ha redac
tado la comisión nombrada al efecto por el Reichs-
rath. Hé aquí el párrafo que hace alusión á los 
asuntos de Polonia: 

«Mirando el porvenir con confianza, deseamos con 
V. M. la conservación de la paz que disfrutábamos al 
empezar la última legislatura. Es cierto que los com
bales funestos en un imperio vecino arrojan sus ame
nazadoras sombras por cima de nuestras fronteras; 
pero también confiamos en que V . M. continuará 
probando con sus actos sucesivos , y con el golpe 
de vista del hombre de Estado en medio de las tuás 
tristes complicaciones, su activa simpatía por to
das las exigencias verdaderamente justificadas de la 
vida nacional y religiosa, así como por los intereses de 
la humanida I; pero que al propio tiempo sabrá desple
gar la mayor solicitud por el mantenimiento de la paz, 
que nos es tan cara, con la enérgica defensa de la in
tegridad del imperio.» 

Este párrafo no tiene una gran significación, 
pero es de esperar que la contestación de la Cá
mara de los diputados sea más enérgica y más 
simpática á la causa de Polonia. 

Cfn despacho particular recibido en Lóndres con 
fecha 25 del actual, dice que los generales Bazai-
ne, Márquez y Woll habían llegado á la vista de 
Méjico y ocupaban una posición que domina la 
ciudad. 

Leemos en La ( orrespondi'itcitr. 
((Padecimos una ligera equivocación al dar cuenta 

anteayer de la resolución tomada por el Consejo de 
Estado en la cuestión de Los Miserables. No ha pedido 
el Consejo que los prelados marquen los puntos que 
han merecido su censura, sino que ha pedido un ejem
plar de la obra y las pastorales de los señores obispos, 
cou el objeto d". saber en qué fundan los prelados la 
prohibición de la novela.» 

Tenemos motivos para asegurar que el nuevo 
periódico político que empezará en breve á publi
carse, bajo la dirección del conocido escritor se
ñor Catalina, no será, como se ha supuesto, ór
gano oficial de la política del gobierno. Este pe
riódico defenderá los principios conservadores, 
inspirándose solo en las convicciones de los que 
lo fundan, pero sin nacer ligado con Influencias 
determinadas. 

Dice hoy La Correspondencia: 
«No es cierto lo que dice ayer El Diario Español res

pecto á que en el consejo de ministros en que .¿,1 señor 
Sierra dió cuenta de los nombramientos que pensaba 
hacer de directores de Hacienda, se volvieran á sacar á 
plaza los nombros de los Sres. Trúpita, Barzanalla-
na y Quintana. Cuando el Sr. Sierra manifestó que 
creia llegado el momento en que debían llenarse las 
vacantes de directores, el Consejo no hizo más que au
torizarle para elegir las personas que creyese más idó
neas para el servicio.» 

E l Diario Español publica ayer la siguiente 
lisia de sospechosos. 

Con decir que*muchos de los contenidos en es
ta lista son empleados públicos que encontró o 
conserva el actual gobierno, podrá juzgarse de la 
fuerza que tienen las razones y nómina de E l 
Diario Español, que á la letra dicen así: 

«Se pondera extraordinariamente el espíritu conci
liador del gabinete Miradores. Siempre hemos creído 
que la tal conciliación seria una de tantas promesas 
como vien? haciendo continuamente el ministerio, y 
prueba de ello es la nota que ayer se nos remite de los 
diputados pertenecientes á la mayoría del Congreso, 
cuyas candidaturas combatirá enérgicamente el go
bierno. 

La lista siguiente, recibida por buen conducto, se 
baila excluida del agrado vaamondista. De esta mane
ra, si en la circular electoral se combate á los modera
dos á outrance, en los detalles se favorecen los planes 
que por tanto tiempo ha venido pregonando El Con
temporáneo. 

Hé aquí los nombres rechazados por el ministerio 
bidentemente conservador y eminentemente liberal: 

Sres. Carballo.—González Serrano.—Zorrilla (don 
Hamon).—Vida. — Lorenzana. — Luengo. —ülloa.— 
vinyals. —Patino. —Ustariz. — Posada Herrera (don 
Benito).—Benuezo.—Prats y Soler.—Polanco.— 
Méndez Vigo.—Capdepon.—Abades.—Udaeta.—Ma-
drazo.—Shee Saavedra. — Schmit.—Sandoval y Ar 
piña.—Modet. —Camprodon.—Saavedra Meneses.—'• 
Merelles.—Pérez Caballero.—Marqués de Santa Cruz 
de Aguirre.—Centurión. — Caballero. — Caña.—Ote-
ro. — Piñan. —Suarez Cantón.—Falguera. — López 
francos.—Marichalar.—Marqués de la Torrecilla.— 
García Gómez.—Marqués de la Vega de Armijo.—Sa-
laverría.—Sánchez Milla. — Rivas. —Ramírez.—Uha-
gOn (D. Manuel). — Abellan. — F o n t e s . — H e r n á n d e z . 
—Rascón.—Rivero Cidraque. — Careaga.—Panchón. 
- Sancho.—Escario. — Barca. — López Domínguez.— 
K vero (D. José Vicente).—Gasset y Artime.—Suarez 

••—López Koberts (D. Mauricio).—Ortega.— 
Físrnundez Blanco.—López Roberts (D. Dionisio).— 
Martínez Durango.—Albuerne.—Cascajares.—Santón 

- onde de Patilla. —Pozo.—Caruana.—García 
Torres.—González (D. Ambrosio)—Gómez Pulido.— 
Zorrilla (D. Miguel) .-León y Navarrete.—Falces.— 
terrandez.-Ganga y Galvis.—Franco y López.—Be-
doya.-De Pedro.-Leon Medina.—Nuñez de Prado. 

arreiro.—Hazañas. — Avediilo. — Escudero. — Uha-
gon (D. P).-Safont.-Lopez Cano.—Arenal.—Gual. 
^lorrecilia de Robles-Auricles.-Lopez Balleste-
- R o 1!el),~"Dl0con--Posada Herrera (D. José). 
Escoba0' pVa8CUé3-~Navarro Saavedra (D- J o s é ) . -
- B u J l i i 7 CÁRDENAS-—Gener . -Garc ía Lomas. 

gaual.__Fuente9 (Di j j.).-_Ardanaz.-Neira 

Montenegro.—Cuadros.—Cerveró.—Figueroa.—Mel
garejo.—Barbadillo.» 

La Correspondencia, haciéndose cargo hoy de 
la publicación que antecede, dice así: 

ÜEI Diario Español publicó ayer una larga lista de 
diputados contra ios que supone que el gobierno ha 
dictado sentencia de exclusión para las futuras Córtes. 
Suponemos que nuestro colega ha querido con esto 
dar una broma á sus lectores y un susto á los interesa
dos; pt-ropor si alguien lo tomase por lo sério, debe
mos y podi mos asegurar que el gobierno aún no se ha 
ocupado d e la personalidad de los candiditos que han 
de obtener su apoyo en las futuras elecciones, y que 
á muchos d e los excomulgados por El Diario Español 
los veria con gusto el gobierno en los bancos del Con
greso.» 

Ha llegado á Madrid, de vuelta de su breve via
je, el Sr. Perry, secretario de la legación de los 
Estados-Unidos', cuya ausencia produjo tan cómi
ca alarma á algunos periódicos. 

Los párrafos que siguen aparecieron en el nú
mero de E l Contemporáneo de ayer: 

«Siguen los periódicos o'donnellistas inventando 
nuevas fábulas acerca del desacuerdo en que suponen á 
los ministros. 

Un periódico de marcadísima oposición al gabinete, 
que se ha distinguido en ese género de invenciones, El 
Diaiio Español, supone que elSr. Moreno López ha te
nido que ceder ante las exigencias del marqués de la 
Habana para que se publicase la circular á los gober
nadores. 

Parece que los centinelas avanzados del o'donnellis-
mo no se cansan de propalar rumores que ellos mismos 
son los primeros á desacreditar con nuevas inven
ciones. 

Antes suponían que el gabinete se hallaba dividido 
en opuestas tendencias, representadas de una parte por 
los Sres. Concha, Moreno López y Sierra. Á decir de 
los citados periódicos, ya esos ministros no están con -
urados contrates demás; hoy ha surgido entre ellos 
una división nueva; hoy se hallan frente á frente los 
Sres. Concha y Moreno López, los mismos que antes 
caminaban de acuerdo. 

¿Son creíbles estas patrañas? ¿Su misma variedad no 
demuestra que son verdaderas falsedades? 

Nosotros, que apoyamos á este gabinete con la in 
dependencia que siempre conservaremos; que aplaudi
mos lo digno de alabanza y censuramos aquellos actos 
que no merecen nuestra aprobación, jamás hemos da
do crédito á esas invenciones, que desacreditarían al 
gabinete en el caso de ser ciertas. Desde el principio 
hemos comprendido el objeto de esas calumnias, las 
hemos denunciado al país, y si la dignidad que reco
nocemos en los ministros no nos garantizaran su fal
sedad, la encontrariamos comprobada en la contradic
ción que se advierte entre esos indignas fábulas. 

—El Diario Español, queriendo determinar nomina 1-
mente los hombres políticos que se excluyen en el 
párrafo de la circular del señor marqués de Miraílores 
en que se anatematizan las reacciones, señala entre 
otros á nuestro especial amigo el dignísimo general 
Lersundi. 

Nosotros que, como hemos manifestado con insisten
cia, no tenemos para qué ¡uzgar situaciones pasadas, 
diremos que cualquiera que fuese el carácter de la 
que presidió el general Lersundi, muy distinto por 
cierto del que pretende asignarle E l Diario Español, 
nadie puede poner en duda las relevantes cualidades 
de este pundonoroso militar, que ha derramado su 
sangre en defensa de las instituciones y del órden pú
blico. Por lo que se refiere á la actitud del gabinete 
respecto á nuestro amigo, diremos al periódico posa-
dino que no hace mucho dió la noticia exacta de que 
se le había ofrecido un puesto que no debe ser insig
nificante cuando lo ocupaba antes de formar parte del 
gobierno el actual ministro de Marina. E l señor ge
neral Lersundi, por motivos de exquisita delicadeza 
que son muy respetables, no quiso aceptarlo, pero ásu 
renuncia iba unida la protesta de que no estaba en la 
oposición.» 

—S3»D. 

Uno de estos días debe llegar á Alicante ó Va
lencia, en un vapor de guerra de su nación, Sidi-
Mohammed, ministro de la Guerra de S. A. el 
bajá bey de Túnez, y su enviadô  especial cerca 
de S. M. la Reina de España. 

E l D i a r i o E s p a ñ o l del sábado decía lo sí-
guíente: 

«Lo q u e s e sabe por muy p o c o s , es que el Sr. Vaa-
monde, al mandar la aprobación, manifestó sus opi
niones de que la circular no s e debía publicar, por lo 
ménos hasta después de la disolución de las Córtes. 
También era de la misma opinión el Sr. Moreno L ó 
pez, autor de la circular; p e r o el marqués de la Haba
na exigió del Consejo que l a publicación del documen
to fuese inmediata, arrebatando de esta manera al mi
nistro d e Fomento la verdadera y legítima influencia 
que había adquirido en el gabinete por su iniciativa 
en la cuestión electoral.» 

A estas aseveraciones contesta La Correspon
dencia de este modo: 

«Podemos asegurar que las anteriores noticias care
cen de todo fundamento; que desde que se acordó la 
redacción de la circular se acordó también por unani
midad que era urgente su publicación; que el señor 
Vaamonde no se ha opuesto á que se d é á luz inmedia
tamente; que el Sr. Moreno López es uno de los que 
han creído más urgente la redacción y publicación de 
dicho documento, y que en es' a como en todas las de
más cuestiones ha h a D i d o y h a y un perfecto acuerdo 
entre todos los ministros.» 

E l Contemporáneo, haciéndose cargo de lo que 
dice- E l Diario Español y de la negativa dada 
por La Correspondencia, confirma esta negativa 
en los siguientes términos: 

«Nosotros sabemos de una manera positiva que el 
Sí. Moreno López es uno de los ministros que más em
peño tenían en la publicación de la circular del señor 
marqués de Miraflores; pero ya es conocida la táctica 
de los o'donnellistas, que por una parte se empeñan 
en s e r l o s únicos amigos del gabinete, y por otra ponen 
en tortura su ingenio para para inventar diferencias y 
rivalidades entre los ministros, los que podrían decir 
imitando la pedestre literatura del Sr. Posada Herre
ra—¡Qué amigos tienes, Benito!» 

A nuestro estimado colega E l Contemporáneo 
le han asombrado, como á nosotros nos asom
bran, las siguientes líneas Ae E l Eco del Pais: 

Hé aquí cómo habla ayer E l Contemporáneo: 
«¡¡Dice E L ECO D E L PAIS!! 
«El real decreto de 5 de Setiembre de 1854 prevenía 

que de cada tres vacantes de las clases de tenientes ge
nerales y mariscales de campo del ojéroito se proveye
se solo una; pero, como habrán visto nuestros lectores 
en la parte oficial de nuestro número de ayer, esta 
prudente determinación ha sido revocada, disponién
dose que en adelante se provea una por cada dos va
cantes. E l objeto de la alteración parece que lo expli-
oará la Gaceta dentro de breves dias. Hay en la actua

lidad cuatro vacantes de tenientes generales, y hacia 
falta proveer dos con los mariscales de campo señores 
Belestá y Mendinueta. 

Él general Gasset, único mariscal de campo que no 
fué premiado en la guerra de Africa, que después 
mandóla expedición á Méjico, donde no ocurrió he
cho ninguno de armas, pero en cuyo mando contrajo el 
mérito ae haber preparado la magnifica división espa
ñola que entró en Veracruz, merece del actual minis
terio las" mismas injusticias que de nuestros amigos 
políticos. . 

«Ciento veinte acciones de guerra son casi un pa-
»dron de isnominía en una hoja de servicios donde no 
«figura un'pronunciamiento, unos cuantos discursos 
«políticos republicanos y absolutistas, ó algunos otros 
«méritos de esta naturaleza. 

»¡Qué militarismo pasado, presente y futuro!» 
Esto lo dice el diario que es Eco del general O'Don-

nell, cuya hoja de servicios, más que hoja, es un erizo 
monstruo de pronunciamientos , etapas y discursos 
contra el culto, á favor del gorro frigio ó do la inqui
sición. 

•Jntelligcnti paucal 
L a alusión no puede ser más clara, pues el general 

O'Donnell no ascendió al Sr. Gasset, ó pesir de sus 
servicios en Africa y en Méjico.» 

No tenemos nada que añadir á lo que dice El 
Contemporáneo en las anteriores líneas. 

Mañana harán SS. MM. y AA. su proyectada 
visita á la Alameda del duque de Osuna. 

S. A. R. el infante duque de Montpensier lle
gará probablemente á Madrid, para trasladarse á 
la. Granja, sobre e l l o del mes de Julio próximo. 

S. A. R. la infanta doña María Luisa Fernan
da, duquesa de Montpensier, marchó anteayer á 
los baños de la Isabela, con su hija la infantita 
doña Cristina. La acompañan un gentil-hombre, 
una dama, su médico el Sr. Serrano, y otros de
pendientes de su casa. 

Nuestro embajador en París, Sr. Isturiz, ha 
formado parte de la segunda tanda de invitados á 
Fontainebleau. 

No es cierto que el gobierno español píense en 
el reconocimiento de los Estados del Sur de la 
Union americana. 

A propósito de esto, debemos decir que M. Ir-
víng, agregado á la legación americana, ha queda
do en esta córte durante la momentánea ausencia 
de M. Perry, no con el título de encargado de 
negocios, sino encargado de los negocios, como 
es costumbre diplomática, y con conocimiento y 
anuencia del gobierno de S. M., porque la verdad 
es que las relaciones de España con los Estados-
Unidos no han sufrido alteración alguna. 

Estas noticias, de cuya autenticidad responde
mos, quitan toda la importancia á una carta que 
se dice dirigida por dos norte-americanos á E l 
Diario Español, y que mueve á osle periódicp á 
insistir en que hay alguna causa que motiva la 
suspensión de relaciones entre España y los Esta
dos-Unidos. 

SS. AA. RR. los duques de Montpensier y sus 
augüstos hijos saldrán para la (Iranja el 9 del 
mes próximo. 

E l administrador del correo central, Sr. D. Es-
téban Moreno López, ha sido nombrado vicepresi
dente de la comisión de la deuda española en Pa
rís, en reemplazo del Sr. Cortés, destinado, como 
saben nuestros lectores, al ministerio de Ul; 
tramar; 

E l Sr. Cortés ha llegado ya á Madrid. 

Hoy acaso llegará á Soulhampton el buque cor
reo de Veracruz que debe traer los despachos de
tallados del general Forey sobre la loma de Pue
bla. E l gobierno francés, según anuncia un dia
rio, ha tomado las medidas necesarias para que 
dichos despachos los tome un buque en la rada y 
los conduzca con toda celeridad á Francia. 

: Por despachos telegráficos recibidos ayer, se 
sabe que han vuelto á sentirse grandes terremo
tos en algunos pueblos de la provincia de Alme
ría. Todavía no hay que lamentar desgracias per
sonales. Se siente la mayor miseria en los pueblos 
que han quedado desiertos por temor á las osci
laciones. E l gobierno central y las autoridades 
locales hacen esfuerzos para remediar en lo posi
ble los males ocasionados por efecto de tan repe 
tidos temblores de tierra. 

Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha ex
pedido una real órden para que se proceda sin 
levantar mano en la causa formada á consecuen
cia del intentado homicidio contra D. Pedro Ca
bello. Dias hay en que el juez instructor perma
nece seis y ocho horas en la cárcel. Una sola de
claración duró más de cuatro horas. 

Dice La Iberia que en diversas poblaciones se 
observa movimiento en muchos funcionarios pü-
blicos para conferenciar con los electores. 

Debiera nuestro estimado colega precisar he
chos para que fueran conocidos del gobierno, y á 
ser cierto lo que afirma La Iberia, de seguro to
marla las medidas convenientes á evitar, como 
está dispuesto á hacerlo, que los empleados in
tervengan en ningún sentido en las elecciones. 

Por el correo del sábado se remitió á la isla 
de Cuba la real disposición por la que se confiere 
en comisión la intendencia de rentas de la Haba
na al Sr. D. Juan de Ariza, hoy consejero de ad
ministración en la isla de Cuba. Parece que á este 
nombramiento seguirá en breve el del Sr. D. Isi
doro Wall, conde de Armildez de Toledo, para 
ocupar en propiedad aquel puesto que ya ha des
empeñado. 

E l teniente coronel de caballería, Sr. D. Fran
cisco Servert, acaba de ser honrado por el gobier
no de S. M. con el nombramiento de agregado 
militar con destino á la legación española en Sui
za, siendo el cometido especial que se le ha con
fiado el de trasmitir en forma de Revista wiii 'er-
sal á todos los señores directores generales de las 
armas é institutos del ejército, y al presidente de 
la junta consultiva de guerra, todas las noticias 
interesantes al arte y ciencia de la guerra en ge
neral, y á cada uno de aquellos en particular, 
como asimismo facilitar cuantos datos se le pidan. 

El Sr. Servert ha desempeñado este cometido 
hace ya cuatro años con grande beneficio del 
ejército. 

Constituyen estas Revistas un repertorio pro
gresivo de cuanto las naciones de Europa em
prenden para el perfeccionamiento del elemento 
militar en general; abrazan todo lo más notable 
que sucesivamente va ocurriendo en el campo de 
las reformas, mejoras, descubrimientos é inven
ciones, organización, instrucción, equipo, etc., 
etc., formando una copia de datos en extremo 
provechosos, como lo ha demostrado la experien
cia para consultarlos ai plantearse mejoras y re
formas, disponiéndose así siempre de una regla 
corriente que sirva de norte fijo para marchar á 
la par de los ejércitos de las naciones más avan
zadas. 

Envuelven estas Revistas un complemento de 
los conocimientos adquiridos por las comisiones de 
indagación que el gobierno suele enviar al extran
jero. Se consignan en ellas, como de más inme
diata importancia, noticias referentes á los resul
tados de la multitud de ensayos y experimentos de 
estudios é invenciones anteriores obtenidos en las 
campañas, campamentos de instrucción, escuelas 
prácticas, y á las innovaciones que en su conse
cuencia han sido después adoptadas ó se proyecta 
plantear. 

La comunicación oportuna de muchos de los 
datos y noticias que figuran en las Revistas, so
bre todo los que atañen á las nuevas invencio
nes y descubrimientos, desenvolvimiento y fomen
to de estos, juntamente con el éxito de los ensayos 
respectivos, ha proporcionado ahorros de conside
ración respecto al apresto ó construcción de toda 
clase de material para el ejército. 

Merece el gobierno nuestro más cumplido pa
rabién por haber utilizado los servicios y conoci
mientos de un jefe militar tan competente é ilus
trado como lo es el Sr. D. Francisco Servert. 

El último número de la Revista general de Es
tadística publica, con el título de ((Estadística de 
los caminos de hierro,» entre varios notables ar
tículos, uno del Sr. Dona, relativo á los ferro-car
riles españoles, con algunas comparaciones con 
los de Francia é Inglaterra. Después de algunas 
palabras que motivan la publicación, el autor pre
senta las monografías estadísticas de cada una de 
las líneas que se hallan en explotación, partiendo 
desde su origen hasta fin del año 1862, consignan
do las fechas y leyes de concesión y los concesiona
rios; las longitudes del proyecto primitivo y las 
definitivas, según las modificaciones que han su
frido; los presupuestos; las subvenciones y su re
ducción ó cambio de forma respecto de las acor
dadas por la ley; la apertura de secciones ó tro
zos, con su nombre, extensión y fecha en que 
ocurrió cada una; por último, el producto total y 
kilométrico desde el origen de la explotación, y 
la clasificación por conceptos en el último año. 

V estos detalles, aplicados á las vias que se ha
llan en explotación, se añade la noticia de lasque 
se hallan en construcción, con las modificaciones 
sufridas en el trazado y todos los demás porme
nores que pueden interesar acerca de la materia, 
que ocupa 19 páginas de h Revista. 

Esta primera parte se resume en estas cifras: 
Kilómetros concedidos, en explotación ó en construcion. 

Según los proyectos Metros. 5,388.079,000 
Después de la modificación 5,458.279,000 
Total importe de los presupuestos. Rs. 4,307.844,645-04 

Subvenciones. 
Cantidades paga- i 

das Rvn. 592 113.607-88 ¡ ! ,290.698.823-18 
Cantidades por pa- 1 ' ' 

gar. . . . . . . 698.185,215-30) 
Total de metros de longitud en ex

plotación á fin de 1S62 2,728.552.000 
Ingreso bruto en 1862. 

Viajeros Ks. vn. 83.462,625-60 
Exceso de equipajes, encargos, etc. . 8.689,785-09 
Mercancías 110.375,281-08 

204 527,691-77 

Total número de viajeros en 1862: 8.737,130 

Los productos se descomponen cuesta forma: 
Producto pr0duclo 

Producto Produelo P0,1" í1? ^ ' a medio 
• total por por dia j 0 " ' ' ^ <lc por cada 

kilómetro, v kilómetro. 'os Mióme- viajero. 
' tros. 
/I». Cénit. Itt. mi Ks. Cénts. 

Viajeros. . . . 31,328 
Exceso de equi-

Íajes, etc. , . 3,185 
srcancías ani

males 40,458 111-00 302,399 » 

85-83 234,144 9-78 

8-72 23,807 » 

74,971 205-55 560,350 9-78 

A continuación expone el articulista el movi
miento y extensión de los ferro-carriles franceses 
en los años 1861 y 1862, línea por línea, com
parándolos con los de España, de cuya compara
ción resulta que los productos totales de las lí
neas del vecino imperio han sufrido una disminu
ción en el producto kilométrico de 5-67 por 100, 
mientras que en nuestro país han .enido un au
mento de 5-43 también por 100. 

Otra sección del artículo comprende una rá
pida comparación de totales, en que entran las 
vias inglesas á constituir un tercer elemento, del 
cual resultan, entre otras muchas deducciones, 
las siguientes: 

Extensión kilométrica. 
Kil . de ter-

Kilómetro Aumento Habitantes ritorio por 
en sobre el año por kil . de kil . de fer-

lolal. anterior. ferro-carril, ro-carril. 

España. . . . 
Francia. . . . 
Inglaterra y 
Gales 19,686 

2,728 14-47 % 
11,074 9-75 

3-35 
1KGBE3CS. 

5,741 
3.269 

910 

185-86 
47-89 

7-68 

Diferencias por 100. 

España.. . . 
Francia. . . 
Inglaterra y 

Gales. . . . 

En el produelo total. 

Más. Ménos. 

19-24 
3 12 

10-35 

En el produoto kilométrico. 

Más. Ménos. 

5- 45 
» 

6- 68 

» 
5-67 

Por último, y como apéndice, el Sr. Bona pre
senta los trozos explotados y líneas concedidas 
durante el primer trimestre de este año y las acor
dadas últimamente portas Córtes. 
Resultan nuevos kilómetros ex

plotados en el trimestre 251 y 452 metros. 
Los que deben abrirse en el resto 

del año 888 

1,139 
que añadidos á los.. . 2,728 y 552 metros 
que se explotaban en fin de 1862, 

darán un total de 3,868 014 

ra los baños de Vichy los señores duques de Te-
tuan. 

Después que el señor duque tome las aguas, 
pasará á Alemania con la señora duquesa, la 
cual desea consultar la enfermedad que padece 
á la vista con los mejores médicos de aquel 
país. 

Deseamos un feliz viaje y un completo resta
blecimiento á los señores duques de Tetuan. 

La comisión mista compuesta de los Sres. Ar-
razola. Cortina, Sevilla, Cárdenas, Morales Puig-
devaut y Liminiana, para señalar los límites de las 
jurisdicciones de guerra y ordinaria, dió el sába
do por terminados sus trabajos. 

El cónsul de España en Soulhampton participa 
con fecha 28 de Junio actual que el 6 de dicho 
mes en la Habana y el'12 del mismo en Puerto-
Rico no ocurría novedad. 

El embajador que envía á España el bey de Tú
nez, y cuya próxima llegada anunciamos en otro 
lugar, trae la misión de entregar á S. M. el Rey 
a condecoración de familia en brillantes. Se hos

pedará por cuenta del gobierno de S. M. en la 
casa que fué de la presidencia del Consejo y que 
ocupó anteriormente la embajada marroquí. 

Según noticias telegráficas de Cádiz, el vapor-
correo Principe Xlfonso había llegado á Santa 
Cruz de Tenerife en 58 horas de navegación, si
guiendo perfectamente su viaje á la Habana. 

Sí el ministro de Fomento aprovecha la ocasión 
de su viaje á Avila para visitar las obras del puer
to de Santander, estará de vuelta en Madrid para 
el miércoles 1.0 de Julio. 

Dice La Correspondencia: 
«En el ministerio de Ultramar se trabaja activamen

te en la redacción de un proyecto de ley para emplea
dos públicos de nuestras provincias ultramarinas. Su
ponemos que será presentado á las Córtes, empezando 
así el gobierno á cumpür el propósito constitucional 
de que nuestros hermanos de Ultramar sean goberna
dos por leyes especiales.» 

La dirección general de aduanas ha tenido la 
amabilidad de remitirnos un ejemplar de la Esta
dística general del comercio exterior de España 
con sus posesiones de Ultramar y potencias ex
tranjeras en 1861. 

Damos las gracias á aquel centro directivo por 
su recuerdo, y prometemos examinar los datos 
contenidos en tan importante publicación. 

Hemos recibido un ejemplar de los presupues
tos generales del Estado para el año económico 
de 1863-1864. 

La dirección general de contabilidad, al remi
tir á los periódicos este libro, da una muestra 
más de las consideraciones que tiene hácia la 
prensa. 

El señor ministro de Fomento, acompañado del 
señor director general de Instrucción pública, vi
sitó anteayer con detención las salas en donde se 
ha colocado provisionalmente, en el Museo de his
toria natural, la primera remesa que ha hecho la 
comisión científica del Pacífico. Iguamente visitó 
las colecciones arqueológicas y etnográficas del 
mismo establecimiento, quedando complacido del 
órden y esmero con que están distribuidas. 

CRÓNICA GENERAL. 

—Publicamos á continuación los nombres de 
los desgraciados que fueron victimas del fuego de la 
calle de Santa Bárbara, núm. 7, el dia 18 del corrien
te^ fin de que las almas caritativas puedan, por 
enantes medios les sugieran sus sentimientos genero
sos, aliviar la infeliz suerte de aquellas víctimas: 
Juan Soler, empleado en puertas; se le gra

dúan de 3 á 4,000 rs. las pérdidas 4,000 
Juan Fernandez Castrillon. albañil 'SOO 
Andrea Franco, viuda con seis hijos * 600 
Isabel Recio, viuda con dos hijos 300 
Francisco Fernandez Castrillon, empleado "en 

puertas gQO 
Eliso Pascual, zapatero 120 

Excitamos á nuestros colagas para que reproduzcan 
estas líneas, indicando á las personas caritativas que 
pueden dejar las cantidades con que se dignen favore
cerles en el comercio de hierro de D. José Escribano 
calle de Fuencarral, núm. 19. 

—Se han vuelto á emprender los trabaios sus
pendidos desde que principió el invierno, para demar-
Madnd 10 Zarija 61 Pro>ecfcado en£ache de 

—Sê  hace preciso que ni la autoridad ni los 
dueños de tincas permitan ni toleren el abuso oue des
de tiempo inmemorial se viene practicando, de erabar-
durnar las lachadas y esquinas de las casas con multi
tud de carteles y anuncios, lo cual, sobre afear horri-
blemen e el ornato publico, motiva el que invadan las 
aceras os curiosos ó desocupados queso entretienen 
en leer los carteles que se fijan indebidamente. 

bena ense cuarenta ó cincuenta puntos donde deban 
fajarse los carteles; coloqúense grandes tableros á pro
pósito para el asunto, y se evitarán abusos y moles-
S/1 61 TneAr afead:ls í '^^das recien restau-
obtvaVoí.803'33- TÓffieSe' PUeS' en 0**te ^ t r a 

Hoy á las diez de la mañana habrán salido pa-

SECCION DE PROVINCIAS. 

Dicen de Vitoria con fecha 24 del actual lo que 
sigue: ^utJ 

«Las obras definitivas de la estación del ferro-carril 

tañaí 3116 Pur0 de nuestra8 Pimorescasmon* 

Las obras para el depósito del gas avanzan tamhió* 
aunque con más lentitud acaso qle lo q̂ e ?' 
á los intereses de la empresa. q convendria 

De las nuevas escuelas normales que se están m n . S r ^ 1 CamPi!l0' unadeX quedará c o ^ cluida este verano, / l a otra no se hará S S ^ S S ? 
poco mucho tiempí. Ambas prometen ser mnanS' ' 
cas y de lo m e j o r é que en sS o l a s e ^ L » ^ : 

n ^ L ^ 0 ^ Bmel0m dÍa 26 trae la ^ e n t o 

caíril7^ w ' 1 1 qUe se abrÍÓ para el Público ferros 
0 00d™^^^^^ ^ÚP™ viajaron por él unas 

personas. A pesar de este extraordinario mnvi 
miento, no hubo, Sin enlbargo, desmán alguno m S : 

d i s t r u ^ ^ que quiso 

taHon!?.?116 Se habian enviado áe antemano á las es-
acjones algunos, aunque pocos, mozos de la escuadré 

trtemos que tuvieran que intervenir en cuestión alan 
w que presentara ningún síntoma de gravedad* g 



El Reino—Lunes 29 de .Tnnio de 1803, 

SECCIOJÍ DE VARIEDADES. 

EL GEKIO EN ESPAÑA. 

m J i n-nndo sabe lo amante que era Carlos V, el 
Todo el mu lo8 artistas, ó lo que es lo 

en aqvel célebre .ocarca 
T o^IoVandiosa, á lo sublime, y como es consi-
elamoraiog ^ innata eu todo graüde 

E S Í Acornó nadie ignora tampoco que sus gi-
LTtesL* empresas, el deseo que jamas lo abandona-
f ¿ T L e r en su córte á los hombres mas eminentes 
en t ¿ o s los r^mos, la sanción de la sublevación mili-
I r aue dió por resultado la conquista de nuevos im-
nerios y sobre todo, aquella grandiosa idea que en
volvía la Irase de «el sol jamás se pone en mig Esto-
dos » no era más que la consecuencia 16gica del respe
to cine le inspiraba todo lo grandioso, todo lo bello. 
Pero lo que tal vez muchos no sepan, porque el hecho 
no es muy conocido, es la lección que dió á sus corte
sanos y puede decirse que á todo el mundo, con res
pecto á la admiración que merece lo grandioso, la be
lleza que solo al genio le es dado crear; lección que 
vamos á mencionar, porque así conviene á nuestro 
propósito. Pued3 asegurarse que el genio más eminen
te de los que Cirios I de España sostenía en su córte, 
era el inmortal Ticiano, el autor de la gran escuela ve
neciana. Pues bien: este grande hombre, tan luego 
como principió á experimentar las muchas deferencias 
del emperador, se encontró con que no del mismo modo 
lo miraban sus cortesanos; lo cual, observado por el 
vencedor de Pavía, les hizo sentir á sus servidores el 
respeto que se debía al genio, diciéndoles un día, 
que había observado no miraban al inmortal Ticiano 
de la manera que él lo hacia, lo que sentía en extre
mo, porque condes, duques, príncipes y hasta reyes, 
estaba en su mano el nombrarlos, mientras que Ticia-
nos solo á Dios le era dado el crearlos. 

Esto, que, como hemos dicho más arriba, no fué mas 
que una lección dada para en lo sucesivo á la humani
dad por tan célebre monarca, se observa algo en la ac
tualidad en muchas naciones, y nada puede decirse en
tre nosotros, por cuya razón nos encontramos sin que 
puedan brillar en sus respectivos ramos los hombres 
eminentes que hay ahora en España. Sí, los hay al pre
sente en nuestra península, como siempre los ha ha
bido, como se hallan en todas partes en cualquier tiem
po; porque las sociedades descansan sobre lo justo, en 
su Hacedor, del cual siempre ha habido, hay y habrá 
imágenes sobre la tierra, para que nos revelen su jus
ticia y su alta sabiduría. Mas para que estas antorchas 
den toda su luz, se necesitan ciertas circunstancias; 
así como para que del sol nos lleguen los rayos lumi
nosos con toda su fuerza, es necesario que entre este 
astro y la tierra no haya vapor acuoso. Es decir que la 
sana filosofía demuestra que es una quimera esa creen
cia vulgar de que los hombres notables y los genios solo 
aparecen muy de tarde en tarde; porque es suponer 
que Dios en el hombre rara vez suele revelar su justi
cia y su saber. Y á falta de esta filosofía, dejándonos á 
un lado esta clase de reflexiones que en sentido de 
muchosno probarán nada, ahí está la historia, que nos 
dirá cuán cierto es lo que más arriba hemos sentado. 

Antes de nada, examinaremos el periodo de la histo
ria que han visto nuestros abuelos; aquel en que Cár-
los I de España y V de Alemania decía al inmortal pin
tor veneciano que debia ser servido por emperadores; 
aquel, en fin, en que tanto se veneraba al genio, por

que es la misma divinidad, según decía tan célebre 
monarca, y veremos si afirma todo cuanto llevamos 
apuntado. 

¿Cuándo, preguntamos ahora nosotros sin las virtudes 
de las coronas que reinaron en casi todo el siglo X V I , 
virtudos heredadas de los Reyes Católicos, y las que 
abrazaban tan grandiosos pensamientos, cuándo, volve
mos árepetir, hubieran dado una luz tan radiante, luz 
que todavía nos deslumhra, un San Juan de Dios, un 
San Francisco de Borja, un Santo Tomás de Villanueva, 
San Luis de Beltran, Santa Teresa de Jesús, S.̂ u Jua i 
de la Cruz, San Pedro Alcántara y tantos otros santos 
de los que nombraremos todavía aunque pasamos por 
pesados, á un San Pascual Bailón, Santo Toribio A l 
fonso Mogrovejo, y los venerables Juan de Rivera y 
Juan de Avila? ¿En qué ocasión, y sin tanto amor al 
saber y tan grandes miras como las que había enton
ces, hubieran aparecido tantas y tan respetables plu
mas como las de Fr. Luis de Granada, San Juan de la 
Crnz, Santa Teresa de Jesús, ol M. Alejo Venegas, 
Fr . Luis de León, Guevara, F r . Diego de Estella, 
Chacón, el M. Juan de Avila, Garibay, Ercilla, Sepúl-
veda, Cervantes, Garcilaso, Mendoza, Zurita, y tantos 
otros genios que seria prolijo enumerar, que elevaron 
todos los géneros literarios á una altura tal, que aun 
habiendo trascurrido tres siglos, todavía nos sirven de 
modelos, y también á los extranjeros? 

Pues si de las letras pasamos á las artes plásticas, á 
las armas y á la mecánica, no son ménos grandes los 
hombres que hay que contar, como lo atestiguan los 
Zurbaranes y los Artes, los Berrugaetes, ios Herreras, 
Hernán Cortés, Bizarro y Juanelo; en una pala
bra, seria cosa de no acabar nunca, si hubiésemos de 
escribir los nombres de todos los genios que produjo 
esta memorable época de tan elevados pensamientos, 
y como es consiguiente, de tanto amor y respeto hácia 
cuanto sobre la tierra pueda haber de sublime y de 
grandioso. 

Pues ahora bien: esta afluencia de grandes hom
bres, ó lo que es lo mismo, de la riqueza intelectual, 
si así se nos permite llamarla, solo ha tenido lugar en 
los pueblos, atendida la historia, cuando han llevad > 
por norte una idea elevada, ó cuando en ellos se consi
deró de una manera digna la sapiencia del hombre; en 
una palabra, siempre que en las naciones ha habido 
gobiernos con circunstancias análogas á la que tuvie
ron los que gobernaron el mundo en el siglo X V I . 
E l Cid, el Gran Capitán, Guzman el Bueno y tan
tos otros que seria prolijo enumerar, dignos descen
dientes de los eminentes patricios Coicas, Luscinios y 
Viriatos, lo mismo que los grandes literatos que nos 
produjo la córte de D. Juan I I , ¿hubieran aparecido en 
la edad media entre nosotros sin aquel santo amor de 
entonces á la religión y á la patria? Si no hubiesen 
concurrido por aquel tiempo las mismas causas en 
otras naciones, ¿contarían en sus historias personajes 
de tanto bulto como Cárlos Martel, Godofredo, Ba-
yardo y Enrique, Dante y Petrarca? Claro es que no. 
Así como, habiendo faltado en la edad moderna la no
ble emulación que producen estas santas causas, la que, 
según el gran Napoleón, era para el alma lo que el 
aire para el cuerpo, jamás se habrían nutrido las men
tes de Milton, Shakespeare, Corneille, Racine, Moliere, 
Pussino, Fenelon, Miguel Angel, Rafael, Juan de 
Juanes, Rivera, Velazquez, Murillo, Rioja, Moratin, 
Calderón, y de otros muchos, de la manera que lo hi 
cieron para sorprender al mundo con sus produc
ciones. 

Y en apoyo de todo esto vienen los antiguos pueblos: 

la Grecia de los Pelasgos, según Condillac, nunca hu
biera contado con tan grandes hombres en literatura, 
artes, etc., sin las sabias leyes de Solón y sin las acerta
das adminwtraoiones de Pendes y Alejandro; de igual 
modo que sin el bello ideal d- los césares romanos, su 
Ir-.Jia no contaría tan grandes generales y tan impo
nentes oradores; y sin ir tan lejos, ¿qué se ha hecho 
de aquellos árabes que en Córdoba asombraron al 
mundo con sus sábias doctrinas? ¿Por qué hoy yacen 
en las costas del Riff sus descendientes, muertos para 
las artes y las ciencias y para todo lo que en otro tiem
po hizo tan grandes á sus antepasados, y no siendo más 
que una horda de piratas para baldón de la culta Euro
pa? Porque desaparecieron de entre estos hijos de Ma-
homa aquellos Abasidas, descendientes de los guerre
ros Omeyas, que tanto estimaron en su califato cordo
bés todos los ramos del saber humano. De modo que 
la historia viene á confirmar más y más lo que, filosó
ficamente hablando, sentamos más arriba, á la vez que 
afirma también que se necesitan unas circunstancias 
dadas para que el genio y el talento aparezcan radian
tes, y que cuando estas han erdstido entro los hombres, 
las capacidades en todos géoeros han abundado por 
todas partes, de lo que se deduce que las facultades 
intelectuales de la humanidad están regularizadas, co
mo todo lo creado; 6 lo que es igual, que el bien exis
te desde el principio del mundo sobre la tierra para 
equilibrar el mal que en ella se encuentra; y que solo 
la ineptitud ó las miras torcidas de los gobiernos son 
las que privan á las naciones de los goces perpétuos 
del bien que Dbs derramara en los hombres; bien que 
está tan equilibrado con el mal con quien constante
mente lucha, que aun cuando la negligencia de este ó 
aquel les haga perder el equilibrio, no por eso deja de 
aparecer el genio, como el ángel custodio de las socie
dades, para recordar á la triste humanidad la relación 
que siempre debe existir entre el Hacedor y sus cria
turas, entre el cielo y la tierra: de lo cual la historia, 
que es la gran escuela de los hombres, nos presenta 
bastantes casos, de los que el más reciente lo tenemos 
en la figura del gran Napoleón. 

Pues ahora bien ; sin estas circunstancias entre nos
otros, sin esta savia indispensable para el crecimiento 
de nuestra literatura, artes, etc., tan indispensables 
como el ácido carbónico y el oxígeno á las plantas, 
¿por qué nos atrevemos á decir que ya no hay hom
bres cual los hubo en otros tiempos, por haber deje-
nerado la humanidad? ¡Ilusiones! En esencia el Hom
bre, y más que en esencia, el hombre de ayer es el de 
hoy, y será también el de mañana; y si no, ahí está la 
historia, á la que siempre nos referiremos, porque, en 
nuestro concepto, es la que desvanece toda duda en 
tales casos. Haya entre nosotros una idea grande y 
generosa, amor á las ciencias, literatura, artes, etc.; en 
una palabra, tengamos virtudes políticas, y bien pron
to aparecerán en España en grande escala toda clase 
de virtudes sociales, y genios y talentos como los que 
amamantaron los Cárlos y los Felipes... para derramar 
en nuestra península más riqueza de la que nos deja
ron los Abderramanes. 

Y en medio de todo esto, cuando la carencia de cir
cunstancias que deben influir en bien del arte, ha sido 
hasta aquí entre nosotros absoluta; más todavía: cuan
do si hay algo para él es negativo, por las miras re
presivas de ciertas entidades que no sabemos con qué 
títulos aparecen como robusteciendo las bellas artes, 
¿no es casi imposible obtener algo para lo que tanto 
da á unos pocos, en perjuicio de muchísimos, y también 
de la nación entera? Pues á pesar de todo esto , y de lo 

que Hemos sido objeto hasta « A 
tra penosa tarea, en la confianza de que hog 
en que el gobierno de S. M. verá la neces.d d qu hay 
de poner mano en todo lo concerniente la ai te d 

dis ño, para que lleguen á una regular ^ ' / ^ 
repitan escenas como la que no há mucho presenció 

todo el mundo. 
JOSÉ MARÍA DOMENECH. 

SECCION RELIGIOSA. 

SANTOS DE MAÑANA. La Conmemoración de San Pa-

blo, apóstol, y San Marcial, obispo. 
FCNCIONES PE IGLESIA. Cuarenta horas eu la parro

quial de San Pedro, donde por la mañana habrá misa 
mayor y por la tarde las preces de costumbre y pro
cesión de reserva. 

En la iglesia de San Antonio de los Portugueses es
tará S. D. M. expuesto de diez á doce de la mañana en 
obsequio de su glorioso titular. 

Por la noche habrá ejercicios en San Ignacio y ora
torios, y en los Italianos se hará la novena del após
tol San Pedro, estando S. D. M. de manifiesto. 

SECCION" COMERCIAL. 
B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 27 de Junio de 1863. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, B3 
75 y 85; á plazo, 53-85, 90 y 85, fin cor. ó vol.; 54 10 y 
15 c , fin próx. ó vol. „n ™ • 

Títulos d^l 3 por 100 diferido, publicado, 49-00; a 
plazo, 49-80 fin próx. vol. 

Material del Tesoro no preferente, con interés, pu
blicado, 94. 

Denda amortizable de primera clase, publicado, 
30-40. 

Idem id. de segunda id., no publicado, 23 30 d. 
Deuda del. personal, no publicado, 24-50 d. 
Deuda municipal de sisas del ayuntamiento de Ma

drid, con 2 1/2 de interés anual, no publicado, 48 d. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 94 
45 p. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.° de Abril de 
1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publicado, 98. 

Idem de á 2,000 re., no publicado, 98-50 d. 
Idem de l.0 de Junio de 1851, de á 2,000 rs., no pu

blicado, 97-50 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no 

publicado, 101-50. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., no pu

blicado, par. 
Idem de 9 de Marzo de 1855, procedente de la de 13 

de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no publicado, par p. 
Idem de obras publicas de 1.° de Julio de 1858, no 

publicado, par p. 
Idem provinciales de Madrid, 8 por 100 anual, no pu

blicado, 105 d. 
Idem del canal de Isabel I I de á 1,000 rs., 8 por 100 

anual, no publicado, 112-50 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de ferro

carriles, no publicado, 99-50. 
Acciones del Banco de España, no publicado, 223. 
Idem de la sociedad española mercantil é industrial, 

no publicado, 140 p. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, no publicado, 152 p. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid á Za

ragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, reem-
bolsables por sorteos, id., 56 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel II de Alar del Rey 
á Santander, con interés de 6 por 100, reembolsables 
por sorteos, á 137 1/4 por 100, id. 106 d. 

Acciones de la compañía del ferro-carrí! ̂  
Real a B idajoz, no publicado 99 1 ̂  OÍUJ 

Acciones de los ferro-carrilés dft Pal. • 
rada, ó sea del Noroeste de EspaL, i d ^ ^ ^ 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-25 n 
Paris á 8 dins vista, 5-24. 

ESPECTACULOS. 
TEATRO DEL PRÍNCIPE.—La Infantil. 

la noche-Las cantineras prusianas, comedh er-^ 
actos.-Lo/a la ^taml a, juguete lírico dramático n doí 

bS. MM. y AA. RR. están invitadas. En { 
dades se ha hecho rebaja, cuyos precios pvnt P i 
cárteles. J 1 exPresan i0s 

nochf 
TEATRO DE LA ZARZUELA. A las nueve de I. 

Las hijas de Eva. 13 

CIRCO DE PRICE. A las nueve de la noche —fc •„ 
te y vanada función ecuestre y gim ástica r¿. 
jardín del mismo circo, baile campestre. ' n ̂  

Billete de caballero, 4 r3.,y de señora, 2. 

CIRCO DEL PRÚÍCIPE ALFONSO. A las nueve de 1 
che.—Gran función en la que tomarán parte los 
bres clowns ingleses Edwin Edwards y Ilutckins 
los perros sábios.—El Hércules M Enrique Joier ^ 
—Los artistas gimnásticos aéreos Talliot, Horh?6^' 
Kuf^ell.—Los demás pormenores se anunciarán ^ 
carteles, y los programas se distribuirán á la em ^ 
del circo. ^ 

ELÍSEO MADRILEÑO (gran jardín de recreo en el 
seo de Kecoletos).—Hoy á las siete de la tarde i ' 
bra esta sociedad su reunión de costumbre, con ' 
cierto instrumental, baile y fuegos artificiales. COn" 

Ei, PARAÍSO (jardín de recreo en la puerta dp «5 
Bárbara).-Hoy á las siete de la tarde celebra 
sociedad su reunión de costumbre con baile cam ^ 
tre y fm gos artificiales. P68* 

F I M O S PjB¡ SL'SCKICIOX. 

MADRID: Oficinas de este periódico, calle de pre ,• 
dos, mim. 57, piso bajo; en las librerías de BaUl*' 
Bailiierc, plaza del Príncipe Alfonso; Publicidad / " 
s ije de Matheu; Moya y Plaza, Carretas, 8 v ú 
Puerta del Sol. * S ^ 

PROVINCIAS: En todas las librerías y adminlstracio 
nes de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D . Juan Laugier — 
Manila , Sres. Ranuy y Girandier.—Gran-Canard" 
D. Amaranto Martínez de Escobar.—Puerto-Rico,^ 
Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO : Paris, M. Lafñte Bullier y Compa
ñía, 20, ruede la Banque.—M. Lejohvet, Notre Da
me des Victoires.—Lóndres, M. Thomís . Catherine 
strect.— Gibraltar, D. Manuel li. Pitto.—Lísioa, Dia
rio dos Pobres. 

CONDICIONEIS D E L A s r s c R I C l o x . 

Mes 

3 meses 

6 id 

MADRID. 

Adüii-
niáli-a-
cion. 

12 rs. 

32 

60 

Comi
siona

dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli
co ó l i -
hranzas. 

14 rs. 

36 

70 

Comi
siona

dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA

MAR. 

EX-
TRAN-
JEUO. 

3ps. 60 rs. 

6 120 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid: 1863.—Imp. de M. Tello, Preciados, 86. 

A ñ o d e 1 8 6 1 . 

JUZG&D0 CANTONAL DE ESCUQUE. 
El docior Guillennu Tell Villegas, á uumbie de la 

casaCasaux y Duplat, promueve justificacLn 
acerca de la enlennedad de Lázaro, padecida 
por Jesús y Pilar Mateos, y esta tío actual de su 
salud. 

Sello sétimo para el año económico ele mil ocho-
cíentoi sesenta á sosema y uno: su valor tres 
reales. 

Sr.juez de Cantón. 
Guillermo Tell Villegas, abogada y vecino, á 

nombre y por encargo de los Srcs. Cpsaux y Du
plat, d e l com.rcio de Maracíib»*, con todo el aca
tamiento debido represento, diciendo: que par.. íi 
nes que l e s interesa necesitan hacer constar algu
nos hechos, y con ta! objeto quiero que, hacien
do V. comparecer á los mé lieos Sres. José '.¡r'ge
no Castellanos y Miguel Ordoñez. los examine 
prévio juramento y demás requLitos legales, ñor 
los pariK-ularessigui'liles: 

Primero. Si es cierto que h .ce un largo tiem
po que Jesús Mateo y su hija Pila- padecen dei mal 
de Lázaro, y si por consejueucia de dicha enfer
medad, declarada de uu modo evidente, fué que 
la autoridad local tora3 la medida de hacerlos salir 
de la poolacion. 

Segundo. Si desds cue estos dos elefanciacos 
viven en el aislamiento, han sei.tido una «ran 
mejoría en su estado de salud, solo por e! i.so del 
•specifico llamado Hob Laffectteur, en términos de 
hallarse muy alenUdos y vuéltoles la sensibilidad. 

Tercero. Si juzgan que al haber ellos continua
do tomando e! admirable específico RobLal ecieu% 
que tanto bien les ha producido, sin ninguna in
terrupción se encontrarían ya perfeclameme bue
nos sin embargo de haber permanecido por mu
cho tiempo en estado de g ravedad suma 

También quiero que los Sres. Maleo fcnarelli y 
BU hno Luis, comerciantes de esta plaza v demás 
testigos que pre ento, declaren en forma legal lo 
do lo cue les conste s o o r e los hecbos qua deio 
apuntados en los t r e s precedentes panicLres JJ 
demás de que tengan noticia con relación á ellos 

Conclm. asesias^iihgeacias s. serv rá V. pa art 
h K ongiüales al señor gefe municipal .ici camón 
para que se digne ceruhear i i los Sres. Castellanos 
y Ordonez ejercen en e.te lugar la profesión ¿e 
med eos hace muchos anos, y que ./pmnero ha 
estado últimamente ejercí «do el dea no público 

míenlo que hizo en el e. ilustre coawjí municipal 
de este mismo cantón. F 

A*V*5S2»?M5 que se s¡rva le8al^r US hrmas 
de V., del señor secretario y ̂ emas que tî uren en 
el presen ejustihcotivo, debiendo p A o luego qu* 
lo haga al señor gobernador de la provincia, para 
que por conclusión legalice él del mis$o modo la 
prma del señor gofo municipal y su secrct rio. en. 
tregándome á miel espediente uue se forme. 

En virtud de lodo lo espueito, 
\ V . suplico, que liabiéndoiné por presentado 

se sirva proveer di conforimdad y proo«er¿ 
evacuar las dihgencias de la manera qa« 'o ter-fí, 
£d ido por s-írjusticia r.ua eiiio, juraado iiopr^ 

hrmado—Guillermo Te 1 Vilje -as 
Juzgado de CtMon.—. scuqua, ^rero s 

061861. ^ 

Como te fide.—Firmado.-Angci Sánchez.— 
Isidro Lizauz, secretirio. 

En ia misma fecha compareció f",e. el j.ez 
un hombre que dijo llamarse José Gre^ rio Ca;ie. 
llanos, vecino Aé tí>ti viüa, de cincuenta y &els 
unos, fu prtf;'ion ta medicina; no-s parifi}ie> 
amigo intimo ni srvie ¡e domestico d-J saspre. 
semantes, ni de Jesús Maleas y juró decir verdad. 
Pregunlado cor ios bartiraiWs del anterior preguntado por ios pérticulái-, 
mierro-ato io , comesíó al primero: que Ces-
de el año mil oc'acc enlo; cuar nta y ocho cj-
noció el dejarante a Je.v s Mateos, invado ¿el « j, Maietw», ,„ „• 
mal d e Láz r o ; y qaa e l a ñ o d e c i n c u e n i ' V y t r e s , 
s i e n d o e; q u e d e c ara j e f e p o l i t i c e , Ve ' ^ n oe 
v a n o s viernes d e e s t a vdla, obligó 1̂ e"'e¡'" 1 á 
salir de la p o h l i C i o n ; q u « c o n r e s p e c t o a F,)̂  

hiji de Mateos, pan aqu 1 mismo año ce rail 
ochocientos cincuenta y tr s se le nolaba estar ya 
padeciendo de la misma enferme lad , por lo cual 
PC le hizo salir junto con su padre. Al scgun-io: 
eme el año di ciucuonta y Ciiatro, sometidos Ma
teos y su 'tija á un ré-itmn curativo serio, 11 en-
ffennedal se burló de este medio y sigu ó <n per
juicio hasta el Oatremo de engangreiiMr-iele á Ma
teos el pie dercciiO bástala tibia; enton e> pre
tendió el que declara amputarle el miembro, y no 
habiendo podi to instanlánedmenle, el doliste 
con un serrucho se Irzo él mismo la operación, 
wka tal era el estado de insensibilidad en que >e 
hallaba, que no le aíligtó la impresión dolorosa. 
l).?spues de ssto le prescribí hiciera û o del Rob 
Laffecteur, y habiénTtí obsérvalo el réginrm del 
autor Mateos y su hija Pilar, hoy se encuentran 
muy restablecidos, desinflamados todos los tubér
culos de la cara, orejas, manos y piés, cicatri
zadas perfectamente las ulceraciones, vueltos ú su 
estado de sensibilidad y renovándoseles d pelo q e 
habian perdido. Al tercero: que es verdal lo que 
esplica 'eje p rticular. Leyósele, se conformó y 
firma exigiendo mios por el reconocimiento quí 
lia practicado y su compa ecencia al tribuna! seis 
pe-os cua-ro realeo. Firmado.—Lidro Lizauz.— 

i Angel Sánchez —José G. Castellanos, 
i Seguí el au-ente compareció ante el juez un 
1 hombre que dijo llamarse Miguel Ordoñez , vecino 
| de esta villa , de treinta uños de tdud , PU profe-
i sien la medicina; no es pariente , amigo ii-timo, 
i ni sirviente doméstico de sus presentantes ni de 
i Jesús Ma'eos, y juró decir verdad: Pregúntalo 
¡ por esos pirticulares del anterior informativo, con-
j estó ?.l primero: que desde el año de mil och »-
i cientos cincuenta y tres que vino á vivir á esta 
' villa conoció á Jesús Mateos y á su h ja Pilar pade-
j ciendo del mal de Lázaro, por cuyo motivu la au-
! toridad local los mandó separar de la pob'acion , y 
' hasta hoy permanecen en sa estado ae aisl'unieii-
1 to. Al segundo: que el declarante ha asistido á los 
j dolientes varias veces y el mal SÍ ha re isli lo á 
! cuantas aplicaciones se le'h n suministrado, la do, 
, que Mateos p rdió hasta una pierna que se le gan-
' grenó , hasta que era^ezS él y su hija á toma'- el 

Rob Laf.tcteur que han seniHo una mejoría cono 
ida , \o!viéndo:es la sensibilidad en to o el siste
ma Al teiCvro: que es vtrdad !o que espresa este 

, particular, tanto, que si lo> enlermos hubieran 
tomado constaniem^ate la indicada medicina, no 
hay duda que hubieran consegtrdo su completo 
rettable.imienlo; pero varias veces han tenido que 
parar por íalti de me ¡ios , pues son unos pobres 
desgra iad s. Leyó.soie, manifestó su contonnMal 
yhnna.—Honorarios tres pesos.—Mi.; .el Ordo
nez.—Apgel Sánchez.— Iisidro Lizauz, secre
tario. • 

En veinte del mismo mes de febrero compare
ció un testigo que dijo llamar e José de J-sús Mo
reno, de. este vecindario, miyor di añqs, 
agric-.lior y no compreiiiiido en las generales do 
la ley con ninguna de la personas qu-? í^uran en 
ol presente justificativo, juró decir verdad y exa
minado con arr-'glo á ios particu nres del escrito, 
dijo : Al 1.°. Es cierto y pos tivo en todas sus par
tes y me con-ta p ̂ r el unt gco conocimiento qua 
tengo de J.).<ús Mateos y su hija Pilar. Al segundo: 
soyel apoJcrado de Jesús Mateos para todos sus ne-
geeics, e. qieestoy hecho cargo; por esta razón lo 
veo evi liiiriamonte lo mismo que á Pilar, v me 
corsla que por el uso del Rob Lílfecteur se liaban 
muy alentados y con la sensibilidad rec inra a. 
Aho a cuatro años cuando regresó de Mérida e.-ta 
nan tan enfermos, que 'nfern l̂menle les huian y 
Pilar causaba horror; pero después que hicieron 
uso del espre-ado específico, se hallan tan mejo
rados, que todos los tubérculos han desaparecido, 
que las manos que esiahan ulceradas y rm-nslruo-
sas l.an vuelto á su estado natard, y el mal solo 
se les nota en la cara. Al ter ero: Como no BOV 
medico no pue.io juagar del resultado detiniiivo de 
la curación ; pero cí creo por lo que he vivo qu^ 
si euos Miuieran continuado el uso del Rob Laffec-
teur , se íialianan hoy por lo menos muy repues
tos. Concluida se le leyó, manifestó conformidad 
y firma.—Jo»ó de Jesús More. o.— Angel üan-
chtz.—Isidro Lizauz , s creta rio. 

Eu veinticuatro de febrero de mil ochocientos 

sesenta y uno compareció tm testigo qüc respon
dió llamarse Mateo Tonaie li, veemo de esta vill»., 
natural de Francia y de cincuenta años, de prot-»-
sion comercian íe, y que no le comprenden las ge
nerales de la ley con sus presentantes, juró decir 
veraaa: Preguntado por lô  pariicul tres del pre
sente informativo, respondió: Al primero: que lo 
s:die de oidas. Al segundo:'̂ UÍÍ lo consta todo FU 
contenido, porque el mismo declarante fué quien 
indicó á la mm/er de Jesús Mateos y iiudie ie P i 
lar los buemVefectos del Rob Latie. lmr, y que 
hablen lo tomado a juellos eiefanci icos bastantes 
botellas de esta medicina, boy se encuentr* Pilar 
casi en estado de salud y Maleos buscando mas 
para tomar, pues se ha m jorado mucho, de modo 

da délos espresados onfemos; los H deten.da-dc parroquia de la cahecera del mismo, y de con-
meale y observé que . e hai/an notab'emeiue mej 
rados, pues Pilar q'je se bidlaba apant sa, se lla
lla ya muy repuesta, perfecUm'me cicatr vadas 
las úlceras y con la sensibilidad recobrada; d bido 
lodo al uso del (specílico Hob Laffecieur. Al térce-
ro: creo y aun me atrevo á asegurar, que si hu
bieran continuado loman ío el esp¿clficrt ya ci ade, 
se encontrarian perfectamente sacos, y'lo afir. o 
así porque sí coa cinco y m dia botella:, que han 
tom ido stan aliviados, es claro que al cbatínüaf 
habiian r-cobradu por entero su ¡-alud Concluida 
se le leyó, se conformó y firma.—Santos B ise-
uu.—Angel Suich-íz.—Li.'iro Liz tu , secrelnrio. 

En la misma lecha se presentó un tesligo que 
que ambos pacientes palpan sensib emente lo que dijo llama se Francisco Salas, véíínb. dé veinti 
antes no podían. Al tercero: que el decl.uvmte juz
ga con mucha razón que al baber continuado to
mando Mateos y su hiji el admirable! específico, 
hubieian conseguido su completo reslablecim en-
to, pero que ao han tenido medios p'T su mucha 
pobreza paia seguir medicinándose. Leyóse, se 
conformó y firma.-M. Tonareili.—Angel San-
ctiez. —Isidro LÍZÍUZ, secretaria. 

En veinticinco del mismo mes compireció otro 
testigo que dijo llamarse José Ignacio Díaz, may^r 
de veinlicmc» años, vecino, agncu tor, y no com-

cualro anos, agricultor y no comprendido en las 
generaos de Is ley; juró decir verd d Examinado 
con arreglo á los particulares del escrito, dijo al 
primero: por el ánlígio conocimiento y permanen 
te trato que tengo con Jesús Mateos, se que él y 
su luja PiUr, á quien tanbíen conozco, hace m i -
cbo tiein;Jo que padecen del mal de Lázaro, por 
cuyo motivo salieron de la poblícina por órden de 
laa«ori la l local. Al s:gundo: casi diariamente 
los veo y hace p icas horas qu ' estuve en la casa 
donde estáa recluidos, y por eso me coasta que 

prendido en las generales de la ley coa niutiuna ! ¿e hallan muy alentadas con el uso dei es^ec licu 
de ¡as personas que figuraa ca este justificativo, 
juró decir verdad, y examinado coa arreglo á los 
particu'ares del e-crito, dijo: Al pr mero; porelaa-
tiguo coaocimieuto que tengo de Jesús Mateos y su 
hija Pilar, me consta que nace mucho tiempo sa 
hallan atacados del mal de Lázaro, y que declarada 
esta enfermedad salieron y se hallan lucra de esta 
población por disposición de la autoridad pillea. 
.\1 segundo: he continua lo vióniioNs y tratáuduio.? 
con frecuencia en su aislamiento, y he podido pal
par la gran mejoría en que se hallan de su salud 
les espresados enfermos solo con el uso del espe
cífico Rob Lalfecteur, en término que se les ha 
vuelto !a sensibilidad, y q e PiPr, que estaba hin
chada y tenia un color entre morado y negro, ha 
recobrado el natural qne es mav blanco, todo de
bido si uso de la espresada im-dicina. Al tercero: 
creo que si hubieran continuado tomando sin in
terrupción este admirable específico, hoy se halla-
ria Pdar perfectamente buena, y su padre, si no lo 
mismo, por.«u enfermedad muy antigaa, al menos 
muy repuesto. Concluida se e leyó, manifestó ser 
conforme y liona. - José ígna io Díaz.-Angel 
Sánchez. - Isidro Lizauz, secretario 

i llamado Rob Lafíecteur, se han deshinchado, han 
; desaparecilü los tubérculos y les hi vuelto la 
i sen-ibildad después que eaipezaron a hacor uso 
¡ del especíiko dicho. Al tercero; por lo qû i he ob-
• servado, y fua iado en lo que dejo expuesto, obra 
; de mis propias observiciones, me atrevo á creer 
' que EÍ Mateos y Pilar hubi avui continuulo toman-
| do el Rob Lalfecteur, ya se hallarían sanos. Csa-

cluida ŝ  le leyó, manifeáíó su con'ormidad y hr-
rca.—Francisco Salas.—Aagei Snncise?.—Isidro 
Lizauz, secretario. 

! fel mismo dia rompareció una testigo que dip 
llanarse Lucia Aldaaa, veciaa de esta vida, ma
yor de cu; renta años y legitima esposa de Jesús 
Mateos; juró decir verdad , y examinada cou ar
reglo al intenog torio , dijo al primero : que es 
cierto y positivo en todas sus partes y que por 
consecuencia de la órdou (ma dió el señor jefe po-
líti'O, vive hoy con su referido esposo y su li ja 
Pilar fuera de "la población Al segundo': que es 
muy cierto que por el mo que su esposo ha hecho 
t&j Rob Laffecieur, lo mismo que su Inji Pi :ir, 
el cual es la e ponente quien se lo ha estado dando 
por disposición del médico Sr. Castellanos, se há

bil la misma mcha campar, ció i tro testigo que \ lian tan alentados, que su hija tasi esti buena y 
dijo llamarse MJías Moreao, vecino, de vemticua- | su muido muy mejor, sia los tubérculos, COJ di-
tro anos de edad agricultor, y no comp endi io en | ferente color del que tenían por coasecuemia del 
las gene ales de la !e/ con nmgun i de las perso- i Láiaro, con la seasibili iad recobra la y las ülce as 
ñas que hguran en estejnstiíicative, juró decir j cicatrizadas; todo debido al uso del espresado 
verdad, y examinado con arreglo á los panícula-| pecífieo. Al terwro: que i hubieran con'ini 

formidad con lo pedido por la paite interesada, e: 
pido la presente, añadiendo que las firmas de los 
espres dus indi.iduos que aubman la anteiior 
coi tiíii aci n, es la misma que u an y acostumbran, 
y que merecen fe en sus actos públicos y privados. 
—Trugillo, marzo 5 de 1851.—Firma k'.—F. E. 
González.—El secretario de gob:er; o, Andrés Ma
ría Viagírri. 

Nos, vice-cónsul d i Fiancía ta Maracaiho, cer-
tificamo $;aup. la firma de ma< arriba es verdadera-
meefe la del Sr. F . E González, gobernador y ¡.efe 

político de la provincia do T/ugdlo (república de 
Venezuela) y á iacual debe preí-társele fe tanteen 
tola de juicio como en particular. En iPBtimcmo 
lie lo cual firmamos las presentes y sell mos ten 
nte.-tro sel o m Ma/acaibo á 10 de marzo (íe 1861. 
— El vice-cónsul de Francia, firmado, P. Caíaux. 

El ministro de negocios estrarjeros certilica ver
dadera !a ÍTma M. P. Casa-.iX.—í'aris 20 de enero 
de ISri2 —Por autorización del ministro, por el 
sub-ürector gtíe de la cancillería, Dubois. 

(A. 1961) 

Li füTELftR 
L í VID*. 

lleva 

res del escrito, dijo: Al primero: Sé que Jesús Ma
teos y su hija Pilar padecen del mal de Lázaro, y 
que se hallan fuera de la población, y en cayo ais-
bmient es que los. IM conocido, pero ignoro que 
hayan salido por órd n di alguna autoridad. Al 
segando: como los veo con frecuencia sú que han 
-cnlido una gran mejoría en su salud con el uso de 
un específico llamado Rob Lafíecteur; de tal mo lo, 
que han recobrado la seosibilidadi que Pilar lien 
y.i -u color natural, pues antes tema raandias mo-
ra'as, y se halla deshiii?hada, y su p;dre se en
cuentra nol Clemente mej.irado. Al tercero: que 
como no es médic^ LO lo puede asegurar, p .ro que 
á juzgar p .r los buenos electos oue ha producido 
el específico citado, craelesconvendria seguirlo to
mando. Conclu da ss le leyó, dijo estar conforme y 
no firma por no saber.—Firmado.—Isidro Lizauz, 
secretario.—Angel Sánchez. 

Eu primero de marzo del mimao año 0861) 
compareció otro testigo que dijo l'amar-e Santos 
Bnseno , vecino, de cuarenta y dos aiios ¡o edad. 

es 
que : i numeran continua to 

toman io el específico, cree la espolíente que ya 
estari.n perfeiitamente sanos, peroqaí coai.i ca-
recea de reoursos m han p< didn proporcioaárse-
lo. Concluida se leyó , raanife-dó sa conformidad y 
no lirma por no saber.—Finí ado.—Angtl San-
cl icz—Isi lro Lizauz, sueretano.—- ¡ereoho; dril 
jm>z y secretario, cincuoula y cuatro r ales satis ' 
lech. a. 

José Maria Basas y Ricardo Enriquez, el pr imro 
gefe municipal del cantón Escuque, y el segundo 
gefe dá parroquia de esta cabecera, certificamos; 
Uue los S es. doctor Gmtl.'rmo Teli y Villegas, An
gel Sane cz á Isidro Lizauz. son como se tituian, 
el primero abagudo de la República, el regundo 
juez cantonal y el tercero secretario, y que 1 s fir
mas do que usan en este justilicativo'si a las que 
acoslunuran púbi a v privadamente. También 
corli'jcamos que los Sres. Josá Gregorio Castella 
nos y Miguel Ordoñe¿ ejercen en este lugar ha-
ee algunos anos la profesión de médi os, y q • e el 
primero ha ejerc.do últ mámente ti defino do mé-

C O Ü W J I A GENERAL ESPAÑOLA D i SEGUROS MUTUOS SOBRE 
Delegado régw, Sr. ü Francis H) Dumont y Calonje. , 

Junio de vigilancia.— D. Tom*s Lopñt de Berges.—L). Cu llernm Holl ¡ñd, banquero.—E^'^.' 
simoSr D. Lúcio del Valí,*, ingeniero civil.—ü. Santiago de Velasco é !barróla, banquero y t f f * ' 
lario.- b, Juan Stuvck y Lloret, g-fe-do sdmiaistracioa.—limo. S;. D. Luis Díaz Pérez, abô aiio. 
1). Juan francisco Díaz, pefe de administración.—Exorno. Sr. mar més de Heredía.—Ü C i r í a c o ! ^ 1 0 , 
méuco.—Exmo. Sr. D. Felipe del Rivero, teflftsrtte general.—limo. Sr. D. Joíé de Osorno f PWJgj» 
geíe superior de administración.—D. Antonio Maria Pui^, coronel y cajero de Ultramar.—R- J''3 H o r ' 
rnenegildo Arnirola, abogadi, y propietario.—I). Jum Igmcio Crespo, abogado (vocal secreUr.o). 

director general, Sr. ü. Pe ro Pafcuai do Uhagon. 

Sítuocion de la Compaída en 2 2 de mayo de 1 S 6 3 . 
N ú m e r o d e s u s c r i t o i e s . 8 6 . 7 5 8 

C a p i t a l s u s c r i t o , . . 6 2 6 . 3 8 1 , 0 4 6 r s . 

T i t u l e s c o m p r a d o s . . . 4 7 4 . 4 5 9 , 0 0 0 » 
LA TUTELAR empezó á devolver los capitales impuestos con beneficios crecidos en 1857, 

repartidos los siguientes: 
12 894,000 rs. en títulos del 3 por 100 consoliJaio, á los 1,881 imponentes que terminaron su 

compromiso social en IS1)?. 
20.4*9,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 3,322 imponent s que terminaron su 

compromiso social en 1858. 
37.257,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los P,971 imponentes que terminaren su 

compromiso soci-l en i8?9. 
36.190,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á b s 2,829 ímpo entes que terminaron su 

compromiso sociH ea 1860. 
30.350,000 rs. en títulos dei 3 por lOt) consolidado, á los 6,127 imponentes qi:e terminaron 

compromiso social en 1861. 
68.814,000 rs, en títulos del 3 por i00 consolidado, á los 10,089 imponentes que terminaron W. 

corapromisoso-ialen 1862. 

211.984,000 rs en jurto. 

LA. TUTELAR hace toda clase desperaciones, bien sea con pérdida del capital por muerte del ase" 
guradf, ó sia pérdida del capital por muerte del asegurado. 

Las suscririones son lifluidabies cada cinco aíío^ ó anualmente, ,1 voluntad de los suscritores. 
Las suscncione.s liquidables todos los anos facilitan, á to Jos los que lo deseen, medios de crears 

derde luego rentas Titalicias. 
LA TUTELAR es !a -ociedad de su glasé mas antigua en España, y como se ve por el ligero resu-

m n dfe su situación en este dia, la que mas cnpita) asegurado y mayor número de suscritores cuenta-
Las seis liquid cionej que lleva practicadas, y en lasque ha devuelto considerab'enfieate acrecido el ca
pital u los imponentes, prueban con datos irrecusables la buena organizaciou de e;ta sociedad y las in
mensas veiilaja -. que ofrece. , io9 

Ea la dlr.ccioa general, establecida en Madrid, calle de Alcalá, núm. 36, y ea as 9ÜCinas g5esa-
ageutes en provine] s se f.icüitan prátis prosoectos y su darán todos las datos y csplicaciones Be. 
ms para qoe ti publico pueda ilustrar su opinión en la materia. (Lu.j 

agricultor y no comprendido en las generales de dico de saniuad en la parroquia de ReHoone por 
'a ley; juró decir v rdad, y ejpmina io con arreglo nombramiento que huo en él el [. B. A. B dé este 

os particulares del escrito, dijo. Al primero: me 
consta da cíe-cu cierta y por el antigua conoci
miento que tengo de Jesns Malos y su hija Pilar 
que hace muci.o tiempo q io padecen del tnai de 
•-á roj so que se hallan recluidos fjera di li po
blación , pero igii 'ro si sea espOQtfoea ó por algu
na autoridad. El segundo; con el fin de medir coo 
certez.t la préseme Jeciaraci n, fui boy á la m ra 

cmlom Escaque, marzo primero de mil ochocien 
los sesenta y uno.—Firmadj.—José Mana Ca-as. 
—Ricirdo^Epriquez. 

José Emilio González, gobernador, gefe. superior 
po itico de la provincia de Tnigillo, certifico; que 
los Sres. J .se Mana Casas y Ricurdo Enriquez, son 
como se titulan, el primero gefe municipal del cui* 
ton Escuque, d j esta provincia, k el segundo gefe 

Kecomendado este papel por los primeros medi
os, cura en uno ó dos dias las reumas; irritacicnes 

al pecho, grippe, afecciones á la garganta, los do-
ores nevralgicos y reumáticos, Lorabago, espáti
co, etc., sin caustr «tra cosa sino una ligera pica-

PERLAS PURGANTES 
Es entre todos los purgantes el mas «cd ^ j . 

mar y el mas eficaz contra las obstruccione.--, 
lis, flemas, males del estómago, etc. Foeas u 
se á cualquier hora do la mauana sin verse 
necesidad1 de guarda ^ ^ J % ^ 1 ^ ^ 

;on: i fr. 50 cénU. la caja. París en casa di Ñau- i El frasco conteniendo 60 perlas, 3 ["-en Pan- • 
•BS lar- | casa de ttmdinat, núm. 4 «, ^ ¿ j j ^ " 6 ' y oa -at, {&, rué da la Citó, y en las principales 

nciai 
Ve i ;p por mayor, Esposicion estranjers, calleMayc, 

rolar, pziaueladel Angel, 7.—En provincias los deposítanos de la Esposicion estramera. 

I más en toda* las'principales f * ™ * ^ , 3 
Víayor, 10. Por menEr, O A ^ V ^ 

A S M A S IRRITACION DK PKCH0 

E a M A D R I D , Kijpo. ie loo «r^"^ 
Exíjate la Siguiente firma en esda C i g a r r H » . 

OPRESIONES 
m . CATARROS. 

L N F A L I B L E M K . - V r E A L I V I A D O S T C U B A D O » -
ASPIRANDO el humo, «rte calma el sistema nervioso, facilita la eipecuirarim. 
y iaTorece las funcione* de loa órganos respiratorios. — P A B I S , J« K*!__ik' 
OJÜle de Amsterdam , O-— K n M A D R I D . ExBoale ion 
M i l * M*7or« f O. 


